
Biblia y teología 

:etienne CHARPENTIER: Para leer el Antiguo 
Testamento. Verbo Divino. Estella (Na-. 
varra), 1981, 124 pp. 

Tantos hombres, cristianos y no cris­
tianos, gustarían leer la Biblia, pero no 
saben cómo adentrarse en ella. Este libro 
ha sido escrito para salir al encuentro de 
esta ne~esidad y deseo. Es una guía, mo­
desta dice el autor. Antes de publicarla ha 
sido ensayada en bastantes grupos. Es, 
por otra parte, corta. Sus capítulos han 
sido redactados de manera accesible por' 
los no iniciados todavía. 

Es ambiciosa esta guía para lo que pre­
tende : ser una introducción general a la 
historia de Israel, una presentación de los 
escritos bíblicos (examinando las diferen­
tes tradiciones, que están en la base de 
la Ley/Pentateuco, los profetas, los sabios 
reflexionando sobre la condición humana: 
la vida, la muerte, el amor, la riqueza, la 
pobreza, la verdad, la mentira ... ), una do­
cumentación: explicando palabras difíciles 
o importantes, textos antiguos compara­
dos con la Biblia, reflexiones teológicas o 
espirituales, cercanas a los hombres de 
este tiempo ... 

Naturalmente, al embarcarse para este 
viaje, hay que proveerse de una buena 
traducción de la Biblia, que podría ser 
bien la Nueva Biblia española bien la 
Biblia de Jerusalén. ' 

Sin duda, este libro es un buen com­
pañero de viaje que nos lleva al mundo 
de la Palabra de Dios, que salva. 

Victoriano CASAS 

:etienne CHARPENTIER: Para lee el Nuevo 
Testamento. Verbo Divino. Estella (Na­
varra), 1981, 128 pp. 

Leer y no entender es un gran tormen­
to. Esto le ocurre a tantos hombres, como 
al oficial etíope del que habla el libro de 
los Hechos de los Apóstoles. De ahí que 
tengamos necesidad de algo o de alguien 
que nos introduzca, en este caso, en la 
lectura del Nuevo Testamento, que no por 
menos oído es menos desconocido tam­
bién de los cristianos. 

El libro puede usarse, como el del An­
tiguo Testamento, tanto personalmente 
como en grupo. Con una reunión mensual 
se verían los ocho capítulos a lo largo de 
un curso. 

Bien trabajado está este libro, fruto del 
esfuerzo de biblistas, grupos de reunión 
y estudio, encuentros. Para conocerlo hay 
que usarlo. 

Victoriano CASAS 

Lothar COENEN, Erich BEYREUTHER y Hans 
BIETENHARD: Diccionario teológico del 
Nuevo Testamento. 11. Sígueme. Sala­
manca, 1980, 483 pp. 

Este diccionario, del que aquí. presenta­
mos el vol. II (de la edición española) ha­
bríamos de relacionarlo con la obra mo­
numental de G. Kittel y G. Friedrich, en 
lo que a l Antiguo Testamento se refiere. 

En los artículos de la obra se hacen ase­
quibles estudios y trabajos más académi­
cos y especializados, incluyendo los últi­
mos hallazgos en lo que a investigación 
bíblica se refiere. 

Lo nuevo de esta obra es que se pro­
mueve una confrontación entre los resul­
tados de los estudios bíblicos y la praxis 
de las comunidades cristianas en un inten­
to por reinterpretar el mensaje de salva­
ció_n en función de la situación nueva, cam­
biante, del creyente en nuestros días. De 
manera que el libro es testigo del trabajo 
conjunto de biblistas, pastoralistas y ex­
periencia de fe de las comunidades cris-
tianas . · 

Será óptima ayuda para aquellos que 
han de proclamar la Palabra, para maes­
tros cristia_nos, catequistas y también para 
el número creciente de personas intere­
sadas en la profundización dél rriensaje 
de la -Biblia, como Palabra de salvación . 

Victoriano CASAS 

M.-E . BOISMARD y A. LAMOVILLE: La vida de 
los evangelios. Iniciación a la crítica de 
textos. Desclée de Brouwer. Bilbao, 1981, 
100 pp. 

Los evangelios y los Hechos de los Após­
toles =- éstuvier-on -precedidos de- una vida, 
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es decir, su prehistoria. La crítica litera• 
ria, con las mismas técnicas que se apli• 
can a cualquier texto que tenga una pre• 
historia, trata de llegar, en la medida de 
lo posible hoy, a las fuentes que utilizaron 
los distintos evangelistas y el autor del li• 
bro de los Hechos. 

Este «humus» o tierra resulta impor• 
tante para alcanzar la hondura del texto 
bíblico. 

Los autores ofrecen unas «claves» que 
permiten entrar en el terreno de la crí­
tica literaria, enseñanzo, con ejemplos, re­
lativamente sencillos, la manera de echar 
mano de dichas claves. 

Los autores han colaborado en la Sinop­
sis de los cuatro evangelios y en el co­
mentario de los sinópticos y del evangelio 
de San Juan, siendo dicha Sinopsis el li­
bro referencia básico. 

Victoriano CASAS 

Rafael GONZÁLEZ: Cómo leer la Biblia. Des­
clée de Brouwer. Bilbao, 1981, 228 pp. 

Hacer accesible la Biblia es una tarea 
importante, tanto más tenida en cuenta la 
ignorancia que de ella existe en tantas ca­
pas cristianas. Es de todo punto útil in­
troducir en el conocimiento del mundo y 
mentalidad bíblicos en lo que a tradicio­
nes, profetas, judaísmo, comunidad pri­
mitiva cristiana, la persona y el ministerio 
de Jesús ... se refiere. 

De una manera sencilla lo intenta el au­
tor de este libro. Buen manual ,,resulta, 
tanto para los individuos como / para los 
grupos que han decidido ponerse en ca­
mino hacia Aquel que nos sale al encuen­
tro en su Palabra, transmitida en la Es­
critura y ofrecida, como salvación, a los 
hombres de este tiempo. 

Victoriano CASAS 

Leonardo BoFF: Encarnación: la humani­
dad y la jovialidad de nuestro Dios. Ed. 
Sal Terrae, 1980, 75 pp. 

Por la extensión del libro y por el tono 
del mismo se adivina que aquí no nos en­
contramos ante un estudio especulativo 
sobre la encarnación del Verbo. El mismo 
título (la humanidad y la jovialidad de 
nuestro Dios) nos lleva también a pensar 
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en una especie de elaboración homilética 
con motivo de la fiesta litúrgica de la Na­
vidad. La cuarta parte del librito es una 
paraliturgia para la bendición del pesebre. 

Leonardo Boff hace suyo el pensamien­
to escotista de que el Verbo humano fue 
la primera criatura en la mente y en la 
voluntad creadora de Dios. Las tres pri­
meras partes del libro tratan de asentar y 
de glosar dicho pensamiento: l. El proyec­
to de Dios: hacerse hombre. 2. El proyecti 
del hombre: hacerse Dios. 3. Jesucristo: 
encuentro de Dios con el hombre. 

Libro sencillo escrito con unción y que 
puede ser útil para la preparación y cele­
bración de la Navidad del Señor. 

Eduardo MALVIDO 

José Ignacio GONZÁLEZ FAUS: Clamor del 
Reino (Estudio sobre los milagros de 
Jesús). Ed. Sígueme, 1982, 214 pp. 

Por el subtítulo, el autor ya da a enten­
der su propósito de centrar el tema en los 
milagros de Jesús, sin atender a los otros 
milagros, aun cuando alude a ellos repe­
tidas veces a lo largo de su interesante y 
valiente estudio. Las partes de que consta 
el libro son estas tres: I. Datos; II. Análi­
sis, y III. Consecuencias. La obra culmina 
con un apéndice que, en versión castellana, 
recoge largamente La vida de Apo/onio de 
Tiana, de Filostrato. 

González Faus responde a la seria pre­
gunta que se hacen muchos cristianos so­
bre la historicidad de esos milagros que 
el Nuevo Testamento atribuye a Jesús de 
Nazaret. Y responde, creemos, con mucho 
rigor científico y prudencia pastoral. Gon­
zález Faus admite un fondo de realidad 
histórica en los relatos de milagros de los 
evangelios. Hasta se atreve a dar la lista 
de los hechos milagrosos de mayor verosi­
militud histórica. La postura del autor dis­
ta tanto del liberalismo racionalista como 
de la candidez literalista histórica. Como 
decimos, se trata de una conclusión justa 
basada en premisas intachables. 

Lo que no nos convence es que el autor 
de este libro se lance a hablar del tema 
de los milagros de Jesús sin situarlo pre­
viamente en el contexto de la resurrección 
del Señor. Semejante falta de referencia 
contextual no sólo acarrea consecuencias 
a la hora de valorar la facticidad histórica 



y la interpretación teológica de los relatos 
de milagros, sino que también repercute 
en el enfoque pastoral del tema. González 
Faus olvida, en la práctica de su estudio, 
que también los relatos de milagros son 
antes que nada testimonios de fe y que 
probablemente no hubieran comparecido 
en ningún texto si Jesús no hubiese resu­
citado realmente. Desconexos del anuncio 
gozoso de la resurrección del Señor, los 
relatos evangélicos de milagros caen erró­
neamente en la órbita positivista de los 
hechos históricos brutos. Y ésta es una caí­
da lamentable. 

Eduardo MALvrno 

Pierre GANNE : La creación: una dependen­
cia para la libertad. Ed. Sal Terrae, 1980, 
126 pp. 

Este libro tiene el colosal mérito de des­
velar la experiencia básica y condicionado­
ra que se da en fenómenos como el ateís­
mo, la fe cristiana ... : la experiencia de que 
tanto el ateo como el cristiano tienen como 
seres creados que son. Esta experiencia de 
alcance óntico no suele tenerse en cuenta, 
con lo que los análisis que se hacen de la 
crisis de la presente civilización así como 
las soluciones que se proponen' se resien­
ten de una injuriosa superficialidad. 

Partiendo de nuestras dependencias exis­
tenciales (la dependencia cósmica, la de­
pendencia erótica y la dependencia gené­
tica), Ganne deja al descubierto nuestra 
dependencia de seres creados. Igualmente, 
sirviéndose de experiencias de dependencia 
creadora (la creación artística, la comu­
nión amorosa y la creación moral), Ganne 
nos hace ver lo fecundo de nuestra depen­
dencia respecto de Dios, del Creador. Dios 
aparece así a la vista no como el rival de 
los hombres, sino como el Aliento de nues­
tra libertad, como el Viviente y el Vivifi­
cador. Este es, por otra parte, el Dios de 
Israel y el Dios del cristianismo. 

Este libro pequeño por su número de 
páginas es un gran libro por la temática 
que aborda y por la manera de tratarla. 
Sólo echamos de menos que Ganne no nos 
haya hecho ver sobre todo en el caso de 
Jesucristo eso que dice el título del libro 
en castellano, a saber, que la creación 
es una dependencia para la libertad. 

Eduardo MALVIDO 

VARIOS: Diccionario teológico interdiscipli­
nar, t. I y 11, Ed. Sígueme, Salamanca, 
1981 y 1982, 598 y 603 pp. 

He aquí una obra ambiciosa. Verdadera­
mente. Vaya por delante que esperamos 
que se complete cuanto antes con su ter­
cer (y ¿último?) volumen. 

Ante todo, la descripción. Dos volúme­
nes, amplios, espesos, claros. Exponen las 
dos primeras partes de la obra total: l. 
Condiciones Actuales de las Disciplinas 
Teológicas; y 11. Temas y Orientaciones. 
Ya vendrá la 111. Hacia la síntesis. 

La primera parte se ocupa de marcar 
el talante o los límites del conjunto. Para 
ello va definiendo cada uno de los secto­
res convencionales del saber teológico, cla­
sificándolos -y es importante- en tres 
bloques: Vida de fe y provocación cultu­
ral; el Acontecimiento cristiano y la Tradi­
ción, y Teoría e Interpretación. El esque­
ma es importante porque nos sitúa ante 
un modo de recibir lo cristiano: el diá­
logo entre la provocación del vivir diario 
-cultural y humano o incluso ya religioso 
y cristiano-- y la presentación del acon­
tecimiento normativo o interpretador de 
esa provocación, para llegar luego a la 
interpretación misma. 

La segunda parte es una lista de con­
ceptos. Vocabularios. En el primer volu­
men, catorce, desde «acto humano» hasta 
«bienaventuranza»; en el segundo, treinta y 
nueve, desde «carisma» hasta «hermenéu­
tica». El tercero, que no conocemos, anun­
cia otros tantos. Tal vez incluya la prome­
tida tercera parte, que lleva de subtítulo 
«Las vicisitudes de la teología católica en 
el siglo XX». En caso contrario, si es que 
termina con la voz «purgatorio» como pa­
rece, habrá un cuarto volumen. 

Comentar este panorama nos lleva, pri­
mero de todo, a la consideración de que 
muy bien pueden ser los nuestros tiempos 
de vocabulario más que de sistemas. La 
obra lo entiende así, al proponer un ins­
trumento de trabajo en que tras el con­
cepto guía van apareciendo los demás re­
lacionados con él, pero nunca de un modo 
cerrado, completo, sin emparentamiento 
con otras «familias» de conceptos. El lec­
tor puede interesarse por un concepto, en­
contrarlo, sentirse llevado por él hasta su 
concepto-fuente, y volver luego en paseo 
bien largo por toda la familia relativa a 
lo buscado. Buen procedimiento. Concreto 
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y dispuesto a la iniciativa creadora del 
lector. 

El procedimiento es importante, porque 
nos hace ver cómo cualquier ciencia se «re­
duce a» o concluye cuando nos ha propor­
cionado un vocabulario, instrumento que 
luego deberemos usar combinándolo de 
modos impensados en la interpretación de 
la vida. Sabe una ciencia quien sabe sus 
palabras, es decir, aquel a quien esa cien­
cia ha enseñado a hablar. Por esto decimos 
que hay en la obra un buen procedimien­
to: porque nos recuerda el empirismo, la 
concretez, la realidad humana de la fe. 
Nos ayuda en nuestra preocupación doble 
por verificarla y por gozarla. 

Por esta razón decíamos en la descrip­
ción que es importante el proceso de la 
primera parte: porque en realidad, con su 
pretensión de ofrecer un esquema siste­
mático, lo que nos presenta es algo más 
parecido a una narración. Viene a decir 
que esto de la teología consiste en ir si­
guiendo las trazas de Dios por la vida y 
los cuentos de los hombres. Y esto es 
importante. Tal vez, incluso, más si pen­
samos en que bien pocas de las Sumas teo­
lógicas al uso entienden así la cosa. 

Aquí, de todos modos, nos parece obser­
var una cierta falta de lógica, dentro de 
la comprensión propuesta, que nosotros 
interpretamos como «narrativa»: ¿por qué 
incluir en el lado «provocación cultural» 
los temas de la catequesis y la pastoral en 
general?, ¿por qué no remitirlos a la ter­
cera, a la «teoría e interpretación»?, ¿hay 
en la obra un suficiente concepto del ca­
rácter de la teología «práctica», lugar o 
acompañante indispensable de la teoría y 
de la interpretación? Igualmente: ¿por qué 
no incluir junto a la teoría la Teología 
fundamental?, ¿no puede acaso decirse que 
la teología fundamental sólo podría es­
cribirse o hacerse como conclusión de toda 
la interpretación teórica?, ¿o, al menos, 
como la formulación del método para cons­
truir después la teoría? 

Por es ta perplejidad esperamos la últi­
ma parte de la obra. Por ver si allí se 
nos proporciona una visión más acabada­
mente articulada del método o sistema im­
plícito en este Diccionario. Porque todos 
los diccionarios corren un riesgo, más allá 
de la voluntad unificadora de sus direc­
tores: el de agrupar unas junto a otras 
visiones que parten de comprensiones bá­
sicas no tan próximas. Esto les da a veces 
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un aspecto incoloro, descomprometido. Se 
supone, por eso, que la última sección 
asumirá interrogantes y propuestas sub-. 
yacentes a todas las voces analizadas. 

Más. Y en consecuencia con esta misma 
observación: tal vez falte un apartado bien 
expreso, sea en la primera o en la segun­
da secciones, sobre el concepto de Método. 
Igualmente, ya en el elenco de las voces, 
estas otras: estética, Ilustración, institu­
, ·,ún, intuición, expresibilidad de la fe, ma­
quinismo ... 

¿Hace falta decir, finalmente, que admi­
ra un tanto el atrevimiento del editor, prin­
cipalmente en este caso el italiano? ¿Se 
vende, hoy, un manual como éste, pura­
mente «nacional», exponente de la vida 
del sector en el propio país, más allá de 
las bibliografías extranjeras? (Claro que; 
según esto, sería todavía mayor el atre­
vimiento de las gentes de Sígueme.) Es gra­
to comprobar tal nivel de confianza en lo 
propio. 

!T. Cousrn: Los textos evangélicos de la 
pasión. Verbo Divino. Estella (Navarra), 
1981, 262 pp. 

«Contar una cosa es siempre interpre­
tarla.» Esta es una convicción que la ve­
mos y la vivimos en la vida diaria, en 
nuestra forma cotidiana de hablar. Pues 
esto también lo debemos aplicar a los 
relatos evangélicos. Esta es la tarea que 
H. Cousin emprende en esta obra. Su pro­
pósito es «manifestar ciertas líneas de 
fuerza en la evolución de las tradiciones 
evangélicas y conducir luego al lector a 
plantear con serenidad el problema de Ja 
historicidad a lÓs acontecimientos, cuya 
intención intentan desvelarnos los textos» 
(p. 185). Rugues se muestra deudor del 
profesor J. Smith, de Estrasburgo. En esta 
obra se dirige no exclusivamente a espe-. 
cialistas, sino más bien a un grupo de lec­
tores más amplio. De ahí que la bibliogra­
fía se ha reducido a unos cuantos libros 
que el lector podrá consultar fácilmente. 

El hecho de que esta investigación vaya. 
dirigida a un público muy amplio no le 
impide plantear ün diálogo desde el lado 
de ios exegetas con los teólogos. «El exe-. 
geta, con el rigor de su método, interroga 
fructuosamente a la construcción teológica 
en el marco de una investigación sobre la 



pas10n y muerte de Jesús» (p. 11), cen­
trándose en dos puntos: la actividad crea­
dora de la comunidad y la conciencia de 
Jesús. Hace un estudio crítico-literario 
de la elaboración de los actuales relatos 
evangélicos de la tumba abierta, de la cru­
cifixión y muerte de Jesús y de los acon­
tecimientos previos, juntamente con un 
estudio histórico-crítico de los hechos que 
están a la base de los relatos de la pasión 
y del sentido que Jesús mismo pudo dar 
a su muerte. 

La actividad creadora de la comunidad 
no se presenta como una producción ima­
ginaria, sino que trabaja sobre unos ele­
mentos que de suyo eran susceptibles de 
una interpretación banal. Este trabajo es 
un trabajo teológico, que se desarrolla en 
virtud del doble registro de la presencia 
de Jesús en la comunidad: el Mesías ahora 
vive y el profeta que fue poderoso en he­
chos y palabras. Este punto de la activi­
dad creadora de la comunidad queda ilu­
minado por el de la conciencia de Jesús. 
Jesús se había imaginado que sería lapida­
do, pero no crucificado, le robaron su 
muerte. El trabajo creador de la comuni­
dad invita al teólogo a plantear de una 
forma nueva la cuestión de la conciencia 
de Jesús. El doble registro de la confesión 
cristológica -el viviente actual y el profe­
ta galileo- impone que no los unifiquemos 
de tal modo que la figura del resucitado 
anule a la del profeta. Como sucedió en la 
teología que! a ignorancia de la génesis 
del texto le llevó a trazar un retrato so­
brehumano del profeta. 

J . G. de GALDEANO 

Bernhard HiiRING: Libertad y fidelidad en 
Cristo. T. I /.-El hombre en pos de la 
verdad y del amor. Herder, Barcelona, 
1982, 21,5 X 14, 640 pp. 

El primer volumen de esta obra presen­
tó una visión completa y una interpreta­
ción de la libertad para la que Cristo nos 
liberó. Ahora, el autor nos deleita con un 
estudio exhaustivo sobre la verdad con 
que Cristo nos libera . Verdad y libertad 
constituyen otros tantos dones de Dios 
que se convierten para nosotros en que­
hacer arduo y comprometido. 

De entrada conviene discernir el alcance 

de toda la obra. Libertad y verdad se con­
ciben siempre en términos de compartir, 
de solidaridad en Cristo, de verdad sal­
vadora. La dimensión social está siempre 
presente. 

El contenido del presente estudio se ar­
ticula en torno a diez capítulos, de los 
que el primero es básico tanto por su con­
tenido como por su amplitud. Una vez des­
crito el alcance de la verdad liberadora, 
cabe brindar la presentación de una moral 
de belleza y de gloria. Aquí se vislumbran 
con penetrante hondura las categorías mo­
dernas de lo lúdico, del arte, del sentido 
del humor.. . Estamos a años luz de aque­
lla moral que encorsetaba y atornillaba 
los espíritus. No sólo el título es liberador. 
Todas y cada una de las páginas nos lle­
van a vibrar con el Espíritu que aletea 
en la vida humana y le invita a crecer. 

Todos los capítulos deben leerse. Por 
la garra con que han sido escritos y por 
los horizontes que permiten columbrar. A 
más manido puede sonar el último sobre 
el lenguaje sexual. Pero todavía quien se 
pare a ahondar distinguirá perspectivas 
insólitas . 

A mi modo de entender son excepciona­
les tanto el S.º como el 7.º. Educación de 
la fe y evangelización en una época crítica 
refleja el talante misionero del P. Haring. 
Más que un tratado doctrinal es un foto­
grama de lo que ha sido y es su existencia. 
Habla de predicación del evangelio como 
irrenunciable prioridad, novedad absoluta, 
dinamismo en un tiempo de éxodo. Clari­
ficador hasta el máximo. Motiva, conven­
ce e invita a pregonar la buena noticia 
de Jesús con la misma elegancia que otrora 
hicieran los Apóstoles. 

Fe en una época de incredulidad desvela 
la persuasión del autor de que la teología 
moral ha de mantener constantemente 
plena lucidez acerca del reto de nuestro 
tiempo. Por esto, desde siempre, el P. Ha­
ring ha ahondado en el estilo de vida del 
ateo. Unas veces acompañado de filosofía 
atea y otras no. Bucea, por consiguiente, 
tanto en las dimensiones personales como 
sociales del ateísmo. Este «signo de los 
tiempos» de suyo es algo negativo, una 
amenaza, un peligro para el creyente. Sin 
embargo, cuando es interpretado por vo­
ces proféticas puede convertirse en reto 
y en llamada urgente a convertirse total­
mente al evangelio, a la fe auténtica. 

Quienes ignoran cómo hablar del vivir 
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moral a los hombres y mujeres de nues­
tro entorno hallarán en la presente obra 
un guía excepcional. De su mano captarán 
hasta qué punto la moral nueva se adecúa 
con la eterna moral del evangelio. 

Excelente aparato crítico e índice analí­
tico. Impresión impecable. Como nos tie­
ne acostumbrados Editorial Herder. 

Lluís DIUMENGE 

L. MORALDI : Dichos secretos de Jesús. Sí­
gueme, Salamanca, 1981, 222 pp. 

Se trata de un análisis crítico de las ex­
presiones bíblicas, particularmente del 
Nuevo Testamento. Generalmente la com­
prensión que de este libro sagrado sole­
mos (o solíamos) tener es bastante inge­
nua, es decir, lo consideraba(mos) como 
relatos seguido escritos a vuela pluma o 
poco menos por los redactores inspirados. 

El autor muestra que no fue así, sino 
que los libros inspirados que hoy leemos 
en las comunidades cristianas o en nuestro 
u~o individual sufrieron redacciones pre­
vias, fueron recopilaciones de distintas 
fuentes de origen diverso, formaron parte 
de las catequesis en que se exponía el 
pensamiento, la palabra y la vida de Je­
sús: no tanto lo que El dijo personalmente 
~uanto lo que los apóstoles y catequistas 
mterpretaron la luz de lo que a Jesús ha­
bía sucedido, es decir, a la luz de la ex­
periencia creyente de su Resurrección de 
entre los muertos. En otros términos, se 
trata de textos «tendenciosos» interpreta­
dos a la comunidad por la fe de sus men­
sajeros. Además, existe en los textos bí­
blicos estilos literarios, fuentes de proce­
dencias, clasificaciones, reagrupaciones, en 
una palabra, verdaderas elaboraciones que 
todo conjuntado ha dado lugar al texto 
escrit~ que hoy usamos en la liturgia, ce­
lebrac10nes y catequesis. 

_La obra se completa con el correspon­
diente aparato bibliográfico: los técnicos 
cualificados (y sus obras) en que se basan 
las afirmaciones del autor. Es un buen 
instrumento de información y de erudi­
ción para quienes desean documentarse 
sobre ~os textos de la Palabra de Dios y 
cateqmzar a la comunidad cristiana con 
un mínimo de seriedad documental crítica . 

J. J. RODRfGUEZ MEDINA 
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J. A. PAGOLA: Jesús de Naz.aret. El hombre 
Y su mensaje. San Sebastián (Publicacio­
nes IDATZ), 1981, 285 pp. 

La pregunta de Jesús : «Y vosotros 
¿quién decís que soy yo?» Continúa recia'. 
mando una respuesta de cada generación 
de creyentes. En la nuestra, la «profesión 
de fe,'. (en unos . dogmas abstractos, leja­
nos, mcomprens1bles, desvinculados por 
entero de la vida cotidiana) se nos ha que­
dado corta e insuficiente. Necesitamos re­
descubrir lo que significa «creer en Jesu­
cristo», encontrarnos con él y descubrir 
desde él el sentido último de nuestra vida 
Y de nuestra muerte. Para ello, indudable­
mente, no basta con proclamar su divini­
dad ni con afirmar su humanidad. Creen 
e~ Jesús no es, en definitiva, confesarlo 
smo seguirle, y cristiano es el hombre que 
c~ee lo que Jesús creyó, que entiende la 
vida como !esús la entendió, que lucha 
por lo que el luchó, que muere por y con 
la esperanza con que él murió. 

A lo largo de un recorrido cuatripartito 
en el que se analiza la personalidad de Je'. 
sús (I)_ como un hombre siempre abierto 
a la vida,_ como hombre libre, cercano a 
los necesitados, en continua oración al 
Padre; la alternativa de Jesús (II), funda­
mentalmente como instauración del Reino 
de Dios y como un proyecto total de li­
beración; la actitud de Jesús en su contex­
to ~ocio-político (III), frente a los grupos 
fariseos, apocalípticos, zelotes y frente a 
la comunidad de Qumrán; y, por último, 
los milagros de Jesús (IV) tanto en su his­
toricidad como en su sign'ificado teológico 
o en su interpretación y predicación actual 
el autor_ de esta obra intenta -y a fe qu~ 
lo consigue- un redescubrimiento a la 
vez fundamental y accesible a tod~s de 
la persona y del mensaje de Jesús de' Na­
zaret. La intención, primariamente divul­
gadora, le lleva a adoptar un lenguaje y 
unos contenidos bastante sencillos, que ga­
nan en amenidad e incisión lo que podrian 
perder en densidad y peso teológico. No 
es, pues, obra para especialistas deseosos 
de profundizaciones, sino para novicios 
(jóvenes, preferentemente) que comienzan 
a vislumbrar, todavía quizá entre oscuras 
brumas, la luz cegadora y el encanto irre­
sisti?le de un hombre que supo trazar, con 
su vida, un camino de amor, de libertad y 
de salvación. 

F. Javier JIM!lNEZ 



Dionisia BoROBIO: Eucaristía para el pue­
blo I, I l. Para una catequesis sobre la 
Eucaristía. Editorial Desclée de Brouwer, 
Bilbao, 1981. 

La Eucaristía es el lugar comunitario 
más significativo donde se interpreta nues­
tra fe y nuestra vida cristiana. Los proble­
mas que plantea hoy la celebración euca­
rística no son nuevos, pero se presentan 
con acentos novedosos. 

Borobio en estos dos tomos, el primero 
de 303 páginas y el segundo de 122, quiere 
dar respuesta a esos problemas que tiene 
planteada la Eucaristía, de tal modo que 
las soluciones estén al alcance del pueblo. 
Aquí tenemos un material muy valioso, a 
nivel catequético sobre la Eucaristía; y 
éste puede ser un primer paso para reno­
var la celebración eucarística de tal modo 
que tenga más sentido y significado en 
la vida de un cristiano. 

El objetivo de esta obra es ofrecer, en 
un lenguaje actualizado y sencillo, los con­
tenidos centrales y los elementos necesa­
rios para una catequesis sobre la Euca­
ristía. De este modo, se facilita un cono­
cimiento renovado sobre la Eucaristía y 
sus ritos, así como la actitud de los cele­
brantes y la participación de los fieles. 

La catequesis sobre la Eucaristía tiene 
que ser necesariamente una catequesis li­
túrgica, en la que se parte y se conduce 
a una verdadera experiencia de celebra­
ción. Hacer una catequesis eucarística es 
el arte de iluminar el contenido y la rea­
lidad celebrativa de la fe, desde la vida y 
para la vida. 

El contenido de esta obra se fundamen­
ta, como es natural, en la estructura de 
la Misa y en la psicología lógica de com­
prensión de los fieles. De ahí sus partes: 

- introducción y su sentido; 
- la liturgia de la Palabra y su signi-

ficado; 
la liturgia de la Eucaristía y sus mis­
terios, y 
la conclusión y sus compromisos. 

Sobre cada una de estas partes, Boro­
bio ofrece diversos tipos de catequesis, 
según lo exija la importancia del rito o 
la riqueza del contenido. De ahí la varie­
dad de catequesis o modelos catequéticos 
en orden a facilitar la mejor comprensión, 
la selección y la aplicación: 

- Modelo de catequesis más litúrgico. 
- Modelo de catequesis más bíblico. 
- Modelo de catequesis más teológico. 
- Modelo de catequesis más antropoló-

gico. 
- Modelo de catequesis más pastoral. 
- Modelo de catequesis más social. 

Aunque el autor no haya pretendido 
ofrecer un tratado sobre la Eucaristía, de 
hecho, tiene mucho de contenido sistemá­
tico y teológico. 

Como todos los libros de Borobio, éstos 
son más propios para los jóvenes y los 
adultos . Además puede ser un medio ex­
traordinario para los sacerdotes y cate­
quistas, para las pequeñas comunidades y 
grupos de fieles, y para todos aquellos que 
desean profundizar en la comprensión y en 
la vivencia de la Eucaristía. 

Los presentes libros son excelentes ma­
nuales de lectura y meditación, sobre todo 
el primer volumen. Los aconsejamos en­
carecidamente. 

Alipio ROZAS BRAVO 

Alberto PARRA: Ministerio desde la Iglesia 
de América Latina. Cuadernos de Teolo­
gía, Fac. Teol. Pontificia Universidad Ja­
veriana. Bogotá, 145 pp., 23 x 16,5. 

Es una necesidad el estudio y la pesqui­
za más aprofundada de los ministerios 
para un nuevo replanteamiento en la ac­
tualidad. 

Así, este libro «Ministerios desde la Igle­
sia de América Latina» es muy valioso, 
porque quiere ser un subsidio bibliográ­
fico y una ayuda en este replanteamiento. 

Este libro contiene dos partes. La pri­
mera -analiza los resultados de una en­
cuesta realizada por la Conferencia de 
Instituciones Católica de Teología. Estos 
resultados permitirán hacer una seria re­
visión, estudio y presentación de los mo­
delos eclesiológicos y de la ministerialidad 
consecuente y correspondiente a los mis­
mos. 

Además, este análisis bien como los re­
sultados tienen su importancia, porque 
en Puebla se ha definido la «Iglesiaj,Co­
munión como el nuevo modelo eclesioló­
gico para los tiempos actuales en la Amé­
rica Latina. 

En este nuevo modelo de Iglesia los re-
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sultados de la encuesta dan solidez al aná­
lisis aquí presentado; señalan el proceso 
de transformación o estagnación de nues­
tros modelos eclesiológicos, bien como re­
plantean la necesidad de nuevos ministe­
rios en la Iglesia. 

Urgencia de nuestros tiempos, en donde 
prima el pluralismo y la secularización y 
también exigencia del mismo modelo de 
«Iglesia/Comunión» que permite y favo­
rece la participación, como señal de aber­
tura al espíritu comunitario, al diálogo y 
la comunión. 

La segunda, es, quizá, aquello que da a 
esta obra un valor inmenso por contener 
un elenco de fichas, libros, estudios y pes­
quisas realizadas sobre el tema: ministe­
rios en la Iglesia. 

Es un libro muy serio como subsidio 
bibliográfico para estudios y pesquisas. 

Plenamente recomendable para Centros 
de Estudios de Teología y Pastoral o Cen­
tros de estudios de Ciencias Religiosas y 
Catequéticas. 

Tiene una ventaja que pone las fichas ya 
ordenadas de modo a favorecer el estudio 
y las pesquisas, lo que da una riqueza 
muy grande al trabajo en sí y al mismo 
libro. 

R. S. 

Juan José TAMAYO AcosTA: Comunidade,s 
cristianas populares. Ensayo de Teología 
narrativa. Sígueme, Salamanca, 1981, 194 
páginas. 

El conocido autor, muy vinculado a las 
comunidades de base y, más concretamen­
te, con las comunidades cristianas popu­
lares, ha pretendido en este interesante 
ensayo ofrecer las líneas más importantes 
que caracterizan a las comunidades cris­
tianas o de base: su dimensión fraterna, 
su creatividad, su procedencia de niveles 
económicos más bien pobres y oprimidos, 
su alternativa frente a las macroparroquias 
y macrogrupos y frente a la Iglesia/Ins­
titución cuya excesiva preocupación por la 
organización, la burocracia y el vertica­
lismo han ahogado el auténtico espíritu 
evangélico. 

Tras la lectura del libro se deduce que 
el subtítulo de teología «narrativa» tiene 
bastante que ver con el carácter descrip­
tivo e inductivo del tratado, a base de 
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expos1c10nes y observaciones concretas de 
los mismos grupos en sus reuniones, en 
contraste con el carácter temático, expo­
sitivo y en el fondo doctrinal y teórico de 
tratados semejantes. 

El libro se desenvuelve en nueve capí­
tulos. En ellos se describe el origen y 
proceso histórico del movimiento comu­
nitario en España, su método y objetivos 
con una alusión concreta a las comunida­
des cristianas en América Latina y su ori­
ginalidad respecto del movimiento comu­
nitario europeo. 

Si bien la reflexión procede en torno a 
las comunidades de base en general, el au­
tor presta atención a las Comunidades 
Cristianas Populares en las cuales, espe­
cialmente, él milita. 

Es un libro muy propio para ambientar­
se y documentarse sobre el reciente fe­
nómeno eclesial de las comunidades cris­
tianas. 

J. J . RODRÍGUEZ MEDINA 

SECRETARIADO DIOCESANO DE CATEQUESIS DE 
MADRID: Comunidades plurales en la Igle­
sia, Ed. Paulinas, Madrid, 1981. 

Se ha publicado esta sucinta obra con 
el propósito de informar o dar a conocer 
el movimiento comunitario y las comuni­
dades de base que pululan por doquier 
como consecuencia del movimiento reno­
vador del Concilio Vaticano II a partir 
de la décaad de los años 60. 

Se han escogido las siguientes clases de 
Comunidades apostólicas: Comunidades 
cristianas populares, neocatecumenales 
(Kiko Argüello), renovación carismática, 
comunidades Adsis patrocinadas por los 
Salesianos, Comunidad de Ayala, otras 
comunidades eclesiales que no se han 
atribuido así mismas ninguna denomina­
ción. 

Se subrayan los siguientes rasgos deter­
minantes: origen histórico, relación más 
o menos próxima o distante con la insti­
tución eclesiástica (jerarquía, parroquia) . 

A lo largo de la lectura de esta sencilla 
obra se percibe la vivencia que le han sa­
bido imprimir los autores que, todos ellos, 
hablan desde su propia experiencia y per­
tenencia muy comprometida a las comu­
nidades precisas que describen. 

El libro es una fuente muy rica de in-



formación que nos ahorra la lectura de 
otros documentos y artículos de revista 
a los que acudimos hasta ahora en busca 
de información. 

La III y última parte -comunidades 
plurales: hacia la comunión- subraya en 
particular los rasgos que determinan la 
dimensión comunitaria de la vida cristia­
na dentro del pluralismo de comunidades. 
Este libro es muy clarificador. Está escri­
to con excelente espíritu: subrayar tanto 
el servicio positivo y constructivo de cada 
comunidad particular como ciertas ten­
dencias que pueden hacerles caer en la 
unilateralidad y en el ghetto. 

J. J. RODRÍGUEZ MEDINA 

Manuel ALCALÁ: La mujer y los ministerios 
en la Iglesia. Ediciones Sígueme, Nueva 
Alianza 80, Salamanca, 1982, 377 pp., 
20 X 13,5. 

En la historia de la Iglesia Católica por 
primera vez se ha producido, tanto a nivel 
individual corno colectivo, una torna de 
conciencia doble en la mujer; por una 
parte, la discriminación en las esferas ca­
nónicas, ministeriales, pastorales, sociales 
y aun sacramentales; y en segundo lugar, 
el deseo de recuperar una dignidad igua­
latoria en la esfera principalmente reli­
giosa. 

Esta situación de la posible incardina­
cwn e incluso ordenación sacramental de 
la mujer en los ministerios de la Iglesia 
Católica, es estudiada de una manera com­
prensible y sencilla por el autor; proble­
ma de absoluta novedad que requiere una 
profunda atención y un análisis detallado 
de sus raíces, de cara a posibles solucio­
nes en el fu turo. 

El contenido de la obra se desarrolla en 
tres apartados (desde el Concilio Vatica­
no II a Pablo VI): 

l. Cambio de mentalidad a partir del 
Concilio Vaticano II. 

El autor en esta primera parte describe 
cómo se estaba tratando el problema de 
la mujer en la Iglesia y sobre todo a par­
tir del Concilio Vaticano II. Se aprueban 
las directrices, resoluciones, etc ... , que iban 

en la línea de una igualdad de responsa­
bilidades y de derechos de ambos sexos 
en la sociedad y en la Iglesia; pero acerca 
de los ministerios femeninos ordenados, 
han preferido no comprometerse por con­
siderarlo aún teológica y bíblicamente pre­
maturo. 

A continuación nos ofrece una panorá­
mica de los ministerios femeninos tanto 
de la Iglesia Católica como de las Iglesias 
cristianas. Situación compleja y ambigua 
que requiere un auténtico discernimiento 
teológico y religioso. 

2. Se fija en las raíces bíblicas, teoló­
gicas y canónicas de la exclusión femenina 
en los ministerios ordenados. 

Analiza la postura de Jesús (llamativa y 
renovadora); realizó profundas innovacio­
nes, ¿por qué no también la deescoger mu­
jeres para el «colegio apostólico? ¿Se tra­
taba de una medida definitiva o era sim­
plemente respeto coyuntural a una tradi­
ción? He aquí la incógnita fundamental 
todavía no resuelta. 

También analiza la conducta de la Igle­
sia con respecto al presbiteriado y al mi­
nisterio femenino de viudas y diaconisas y 
al mismo tiempo, enlazamos con los plan­
teamientos bíblicos que infravaloran a la 
mujer. 

3. Estudio valorativo de la declaración 
«Inter insigniores». 

No decide el punto más importante 
cómo es, si la actitud histórica de Jesús 
y los apóstoles de prescindir de mujeres 
para el ancncio oficial del meisaje evangé­
lico. viiculado a la sucesión apostólica y 
jerárquica, era una medida coyuntural de 
pura tradición eclesiástica o una decisión 
definitiva de tradición y de derechos di­
vinos. 

Debido al problema tan complejo, ter­
mina con una serie de conclusiones que 
vienen a resumir las ideas principales que 
ha presentado a lo largo del libro. 

Esta obra es de gran utilidad por ser 
una recopilación de datos muy significa­
tivos que pueden servir a estudiosos en 
la materia. 

Anima a la Iglesia Católica a continuar 
el diálogo con otras Iblesias cristianas 
acerca del ministerio para entre todas con-
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seguir una mayor clarificación de los pro­
blemas. 

Es una llamada a los teólogos de la 
Iglesia para que con estímulo y sin renun­
ciar a una relación adecuada con el Ma­
gisterio eclesiástico, utilicen sus métodos 
específicos para un replanteamiento de la 
emancipación de la mujer y del feminismo 
en sus incidencias con la doctrina de Dios. 

R. S. 

VARIOS: Participación en la liturgia por 
el canto, la aclamación y el silencio. Tra­
ducción y adaptación de Carmelo Erdo­
zaín. «Propaganda Popular Católica». Co­
legio de Pastoral Aplicada, núm. 65. Ma­
drid, 1970. 
En la elaboración de este libro han par­

ticipado alrededor de treinta especialistas 
internacionales en liturgia y música. El 
presente libro recoge, en síntesis, una se­
rie de reflexiones y de realizaciones pas­
torales sobre diversas formas de partici­
pación activa que marcan el ritmo de la 
celebración. 

La participación de la comunidad cris­
tiana que celebra la fe se expresa a través 
de las respuestas, la aclamación, el canto 
y el silencio . De todas estas formas de par­
ticipación activa trata el presente libro. 

Carmelo Erdozaín, que ha hecho la tra­
ducción del francés y la adaptación a Es­
paña de esta importante obra, ha enri­
quecido el libro con su preparación y su 
experiencia pastoral de la música litúrgica. 

El contenido del presente libro está di­
vidido en seis grandes capítulos; y a par­
tir de éstos se expone todos los cincuenta 
apartados en que se subdividen las dos­
cientas veintidós páginas de que consta el 
mismo. 

Los grandes capítulos son: 

- La asamblea y los actores que cantan 
en una celebración. 

- Los hombres que celebran. 
- La celebración y los cantos. 
- Condicionamientos técnicos y pedago-

gía. 
- Instrumentos y métodos de trabajo. 
- Apéndices. 

En general, el libro consta de una cin­
cuentena de apartados en torno a los ca-
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pítulos señalados anteriormente. Suele 
ocupar cada uno tres páginas. Los autores 
más representativos son: J. Gelineau, Y. 
Deiss, D. Julien, CI. Rozier, G. Stefani, Y. 
Calvez, Y . Legrand ... 

Todo el libro resulta muy sencillo, y a 
nivel de contenidos, hasta elemental por 
poca formación litúrgica y musical que 
se posea. Tiene, además, un marcado in­
terés didáctico y magisterial. También se 
caracteriza este libro por un sentido prác­
tico y concreto acusado, a veces, hasta en 
exceso. 

Puede ser de gran interés para sacerdo­
tes y, sobre todo, para animadores de las 
celebraciones litúrgicas parroquiales o de 
grupos escogidos o en vías de formación. 

Alipio ROZAS BRAVO 

Xabier PIKAZA: Experiencia religiosa y cris­
tianismo. Introducción al misterio de 
Dios. Ed. Sígueme, Salamanca, 1981, 512 
páginas . 

Realmente, en lo teológico, nuestros días 
son más para síntesis introductorias o fun­
damentales qtle para sistemas pormenori­
zados. Así , puede decirse que nuestros teó­
logos se clasifican en dos tipos: los espe­
cialistas de un sector (bíblico, dogmático, 
pastoral) y los especialistas en introduc­
ciones. Cada uno espera del otro una ayu­
da para la visión genérica, sis tematizada, 
completa y actual del discurso teológico. 
Pero no puede decirse igualmente que re­
ciban en la misma medida que esperan. 

Vivimos días en que la crisis de las pa­
labras se nos revela como crisis del es­
quema interpretativo global de la vida. 
Así, mientras reconocemos el valor indis­
pensable del especialista en Calcedonia, en 
Gálatas, en historia de las formas .. . , nos 
sabemos necesitados de algo más: un ins­
trumento para ordenar las especializacio­
nes en un conjunto o sistema dinámico , no 
meramente en una enciclopedia o yuxta­
posición de sectores. 

En términos generales nos falta la per­
cepción de la o las categorías básicas para 
construir la palabra teológica. Por eso 
nuestros tiempos lo son de fenomenolo­
gías de la r eligión , de teologías fundamen­
tales, de introducciones, de estudios del 
método. Por eso ninguna de esas reali-



zaciones se queda en lo que parecía deber 
quedarse: ambiciona trazar los caminos 
para las demás disciplinas teológicas. 

Y es que en el fondo sabemos todos 
que las introducciones sólo pueden es­
cribirse al concluir el sistema. Las intro­
ducciones , en realidad, se desconocen a 
sí mismas mientras no han generado su 
propio desarrollo, que ya no es introduc­
ción. Las introducciones proponen el mé­
todo de todo el estudio posterior: y ya 
se sabe que el método no es algo imponi­
ble sobre la realidad a estudiar, sino algo 
que esa realidad misma nos impone para 
dejarse interpretar. Por eso en el concepto 
de método hay como dos niveles: el de 
introducción y el de conclusión. 

Cuando encontramos una obra como 
ésta nos da la impresión de habérnoslas 
con un combinado de los dos niveles del 
método. Por eso fascina y preocupa: por 
lo que promete pero no puede dar toda­
vía. Así lo confiesa el autor, desde luego, 
al proponer su síntesis como estudio-narra­
ción de su propia experiencia y oferta de 
posibilidades más que de afirma~iones. 
Una especie de hipótesis por acabar de 
verificar. 

La obra presenta tres partes: 1) Expe­
riencia: 2) Experiencia Religiosa; 3) Expe­
riencia Cristiana. 

Cada una de ellas sería estudiable por 
separado, como el autor indica. Pero el 
lector encuentra bien pronto que su valor 
está justamente en su conjunto, en la in­
tención o método según el cual acaba en­
contrándose con que la experiencia cris­
tiana es el acabamiento en el misterio de 
la experiencia de vivir. Se diría , así , que 
las tres partes son un camino desde la 
conciencia de sí hasta la conciencia del 
misterio. Un camino desde la conciencia 
de la gran sorpresa, de lo ilimitado de 
nuestra raíz, hasta la nominación cristia­
na de tal raíz-sorpresa: la Trinidad de 
Dios. De por medio, dos auxiliares: el apu­
ramiento científico o fenomenológico de 
la propia experiencia y la aceptación de 
la manifestación de Dios en Jesús por el 
Espíritu. 

Síntesis excelente, como puede verse. Y 
que, como también se puede suponer, tars­
ciende las posibilidades de las 400 páginas 
de su exposición . 

En el fondo , el Prof. Pikaza trata de ha­
llar una salida o una lectura actuales para 
el viejo tema de la trascendencia y la in-

manencia de Dios. Pura introducción o 
última conclusión, como decíamos . 

En cuanto tal, diremos que su obra es 
más enciclopédica que original en su des­
arrollo. Viene ampliamente documentada, 
asumiendo la raíz de tantos estudios an­
teriores (sobre todo, del propio autor), 
apoyándose en ellos más implícita que ex­
plícitamente. Desde este punto de vista, su 
valor está en su erudición, en la biblio­
grafía que va levantando el vuelo con el 
pisar de cada página. 

Sin embargo, con ser notable ese valor, 
estimamos mayor y más original este otro: 
el atrevimiento o la opción por el entron­
camiento de ambas experiencias, la de vi­
vir y la del Dios de Jesús. Desde este punto 
de vista, la obra resulta sumamente suges­
tiva, por cuanto proporciona al lector una 
clave propia de lectura con la que puede 
ya en buena parte prescindir del estudio 
mismo que se la proporcionó. 

Evidentemente, en este segundo y más 
importante valor está la posible fragili­
dad de la obra: ¿qué sistema se sigue de 
este tratamiento introductorio?, ¿presenta­
rá entonces, convertida en desarrollo, el 
mismo atractivo que ahora como plantea­
miento?, ¿se necesita modificar el plan­
teamiento convencional de las disciplinas 
teológicas según esta luz o basta con te­
nerla en cuenta en su raíz oculta de silen­
cio e intención? 

Un pequeño reparo, tal vez: el recur­
so o la exposición del pensamiento de 
determinados autores queden un poco des­
orbitados dentro de la homogeneidad de 
la exposición total. Como si a veces se 
notara demasiado -a pesar de la reelabo­
ración real del autor- la presencia de es­
tudios anteriores. Poca cosa, de todos mo­
dos. 

Pastoral y catequesis 

E . B ARBOTIN y G. CHANTRAINE: Catéchese 
el culture. Editions Letheilleux. Collec­
tion «Le sycomore». París, 1977. 

¿Un cierto cuidado pedagógico nos debe 
animar a considerar como norma de la 
catequesis no sólo la Palabra de Dios, 
sino también el entorno cultural? Esta 
pregunta conlleva a otras dos más radi-
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cales : ¿Las variantes culturales no se apu­
yan sobre el invariable humano? ¿Acaso 
Dios llegará a ser extraño, por ciertas mu­
taciones culturales, al hombre que ha crea­
do y salvado? 

En efecto, si los hombres de hoy no tie­
nen el corazón abierto a aquello que les 
resulta transcendente, será preferible no 
hablar más de Dios; lo cual sería el fin 
de la evangelización y de la catequesis. 
Por otra parte, si Dios para revelarse no 
puede darse a conocer a los hambres de 
hoy como accesible a su inteligencia sino 
como algo inexplicable e incomprensible, 
la catequesis vendría a ser de poca o nin­
guna utilidad. Ambas hipótesis son insos­
tenibles. Los autores nos explican el por­
qué. 

Este libro, de gran profundidad, presen­
ta, en 159 páginas, una reflexión muy densa 
sobre el binomio cultura y catequesis. Está 
dividido en tres capítulos, alternándose en 
la exposición los dos autores. 

En el primero de ellos, Barbotin, habla 
de las variantes o variaciones culturales 
y el invariable humano. El progreso, la 
cultura, el cambio de valores, vida, estilo ... 
condicionan la existencia humana . ¿Exclu­
ye todo esto, la libertad del hombre? ¿Es 
posible el anuncio del Evangelio a las jó­
venes generaciones de ho? 

El segundo capítulo, Chantraine, presen­
ta el dualismo de ¿es preferible callar, ha­
cer silencio de Dios, o enseñar a las na­
ciones a pesar de que las circunstancias 
cambien y condicionen tanto la vida de 
las personas? El ejemplo de Cristo y de 
los Apóstoles será una buena vía de so­
lución. En otras palabras, se trata del pro­
blema de siempre: fidelidad a la Palabra 
de Dios, y fidelidad a las nuevas genera­
ciones. 

El tercer capítulo, de nuevo Barbotín, 
ofrece su reflexión sobre el lenguaje de 
la fe y el hombre de hoy, a partir de estas 
tres cuestiones: 

- ¿Tiene sentido hoy día el lenguaje re­
ligioso? 

- ¿Es posible en la actualidad un len­
guaje cristiano? 

- ¿El lenguaje cristiano es el más hu­
mano de todos los lenguajes? 

Como podemos apreciar, en medio del 
típico estilo del discurso francés, se nos 
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presenta en este libro, una buena reflexión 
sobre el tema «Catequesis y cultura». 

Este es un buen libro, denso, profundo 
aunque corto y útil para cualquier cate­
quista y Profesor de Enseñanza Religiosa 
que desee analizar, a nivel teórico y prác­
tico, este problema concreto. 

Alipio ROZAS BRAVO 

Anastasio BALLESTEROS: En comunwn con 
Dios (Meditaciones teológicas sobre el 
sacerdocio). Ediciones Sígueme. Colec­
ción PEDAL, 125. Salamanca, 1981. 

El presente libro de Ballesteros, como 
el subtítulo concreta, es un conjunto ex­
tenso de meditaciones sobre el sacerdocio. 
Está basado y fundamentado en una teo­
logía tradicional sobre la figura y el mi­
nisterio del sacerdote. 

En diecinueve meditaciones, el autor ex­
pone toda la doctrina de este gran minis­
terio de la Iglesia de Cristo partiendo de 
la persona «del ministro de Dios» (nueve 
temas) y de su función dentro de la co­
munidad cristiana (los temas restantes). 

Según esta división, nos encontramos 
con los conceptos teológicos típicos sobre 
esta materia, que son: 

Un pueblo de sacerdotes, el sacerdocio 
ministerial, sacerdocio y santidad ... , vica­
rios de Cristo, por una parte, y 

El sacerdote es pastor, evangelizador, el 
ministerio sacramental, el ejercicio del go­
bierno pastoral, la animación de comuni­
dades cristianas ... , por otra parte. 

Además, cada uno de es estos grandes 
apartados está subdividido en otros pun­
tos de reflexión y de comentario poco me­
nos que evidentes. 

La lectura de este libro de 218 páginas 
no se hace apasionante, aunque a los in­
teresados puede resultar atractiva. El tema 
por sí mismo reduce bastante la audiencia 
del mismo. 

Alipio ROZAS BRAVO 

Juan EsQUERDA BIFET: Testigos del encuen­
tro. Ediciones Sígueme. Colección PE­
DAL 140. Salamanca, 1981. 



Con motivo de los centenarios de San 
Francisco de Asís y de Santa Teresa de 
Avila, estamos asistiendo en la Iglesia de 
Dios, a una recuperación de los santos 
como testigos del encuentro con Dios. A 
nivel de catequesis, se habla de recuperar 
la importancia de los santos como testi­
monios vivenciales de la experiencia cris­
tiana. 

Son incontables los testigos de un en­
cuentro vivencia! con Dios, que les ha lle­
vado a una entrega incondicional a sus 
hermanos, los hombres. La mayoría de 
los santos son desconocidos, aunque todos 
dejaran su huella, tal vez anónima, pero 
siempre imborrable de su gesto. 

Este libro de 171 páginas es un precioso 
texto de ascética y mística a partir de las 
citas de los santos y del comentario que 
nuestro autor realiza de las mismas. Es un 
libro profundo que rezuma gran compe­
netración y espiritualidad con Dios. • 

Testigos del encuentro ofrece una re­
flexión sobre la expereincia cristiana a 
través de personas que no eran más fuer­
tes que nosotros; sencillamente se decidie­
ron por enrolarse con el seguimiento de 
Cristo, de camino hacia el Padre. 

En la primera parte de estas reflexiones 
y testimonios, el autor ha seleccionado las 
afirmaciones clave de la Palabra de Dios 
que preparan o prolongan el «Sí, Padre» 
de Jesús. Es un precioso comentario bí­
bEco de la relación del hombre con la 
divinidad, salpicado de citas bíblicas como 
encabezamiento y premisa a la reflexión 
que le sigue. 

En las partes sucesivas resumimos al­
gunas afirmaciones más salienes de san­
tos o personas espirituales que balbucea­
ron este mismo «sí». Las frases sapiencia­
les de los santos y demás personas no 
son teorías o técnicas sobra la oración, 
sobre la contemplación o sobre la per­
fección. Son retazos de su vida. Son afir­
maciones que permanecen latentes en el 
corazón de todo ser humano. 

Las afirmaciones que glosamos y estu­
diarnos brevemente en esta publicación, 
nos dice el autor, abarcan un arco de 
tiempo tan amplio corno la historia de la 
humanidad. Son invitación a desempolvar 
las vidas y los libros de éstos y de otros 
santos. El número de los santos y perso­
najes espirituales citados sobrepasan de 
los 170; sobreabundan los fundadores de 

congregaciones religiosas y los santos ca­
nonizados últimamente. 

Este libro será de gran provecho para 
las personas que deseen realizar sistemá­
tica y tranquilamente una lectura espiri­
tual sobre la experiencia y relación con 
Dios, por medio de Jesucristo. Es un li­
bro profundo, interesante, vivencia! y tes­
timonial y que actualiza la doctrina de los 
santos . 

Alipio ROZAS BRAVO 

Francisco SERRA ESTELLES: ¡Dejadme .ser 
hombre libre! Colección «Nuestro Tiem­
po». Desclée de Brouwer, S . A., Bilbao, 
1980. 

Nos encontramos con un libro de 140 
páginas que presenta una temática actual 
y con una dimensión cristiana valiente y 
comprometida. Piensan algunos, dice el au­
tor, que sólo se puede ser libre fuera de 
la Iglesia, otras personas pensarnos que 
la verdadera libertad puede conseguirse 
sin rorner con ella; más todavía, que no 
existe auténtica libertad fuera de la de 
Jesús. 

Sin lugar a dudas, aquí se presenta un 
problema que radica en lo profundo y más 
distinto de la naturaleza humana: ser li­
bre en medio de un mundo y unas circuns­
tancias que naturalmente hay que contar. 

El contenido de «Dejadme ser hombre 
libre»! se subdivide en cuatro capítulos, 
al parecer elementales y evidentes : 

- Mi libertad empieza por mí (por lo 
que soy). 

- Por lo que creo: Jesús, Dios, la Igle­
sia. 

- Por lo que vivo: necesidad del amar. 
Por lo que hago y tengo: trabajo, 
propiedades, dinero ... 

En líneas generales el libro que tene­
rnos entre manos, viene a ser una refle­
xión personal sobre lo diario a partir de 
las dimensiones esenciales de la vida hu­
mana: cognoscitiva, afectiva y operativa. 

En ciertos momentos, la autorreflexión 
del autor toma visos de generalizarse y, 
en cierto sentido, adquiere un aspecto di­
dáctico y magisterial, casi imperceptible­
mente. 

El libro ¡Dejadme ser hombre libre! es 
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de fácil lectura y para bastantes personas 
puede ser de interés, en cuanto puede ser 
una especie de autoevaluación del vivir de 
cada día. Este libro sería adecuado para 
personas de una cultura media; ahí se en­
contrará una ayuda a la propia reflexión 
a partir de la experiencia y vivencia cris­
tiana del autor. 

Alipio ROZAS BRAVO 

Jesús BARRENA SÁNCHEZ: El rostro humano 
de Teresa de Avila. Sígueme, Salamanca, 
1981, 310 pp. 

El centenario teresiano ha propiciado la 
aparición de numerosas bibliografías y 
otros materiales sobre Santa Teresa, desti­
nados a diferentes públicos y culturas: ni­
ños, adolescentes, adultos ... 

El presente es uno de esos materiales. 
Digamos globalmente que esta obra posee 
fundam entalmente carácter biográfico. Se 
describen en ella numerosos datos histó­
ricos concretos de la vida de Santa Te­
resa: sus padres, sus primeros años, su 
formación, los rasgos caracteriológicos que 
definen su recia personalidad como mu­
jer, como santa, como religiosa, como fun­
dadora, como persona de su tiempo ... 

Pero el autor ha pretendido algo más. 
Concretamente, desde el capítulo 6, Jesús 
Barrena ha intentado presentar a la santa 
desde perspectivas actuales e incluso con­
temporáneas : en qué medida Santa Teresa 
es modelo para nuestro tiempo; sus valo­
res de feminidad, su capacidad de com­
prender el valor de la mujer como tal mu­
jer , no obstante, la minusvaloración que 
en su tiempo padecía la mujer en todos 
los aspectos (sexuales, culturales ... ), su 
comprensión positiva de los derechos su­
manos, su sentido de la amistad, de la ver­
dad, del amor, de la educación ... 

El autor, abulense, cuyo libro está pro­
logado por el actual obispo de la diócesis , 
amplía su marco informativo citando a 
autores conocidos cuyos nombres apare­
cen a menudo, tales como Ortega y Gasset, 
Unamuno. Ello muestra el marco referen­
cial más extenso del autor de estas pá­
ginas . 

Al terminar su lectura, la personalidad 
de Santa Teresa nos resulta grata, amena: 
una realidad histórica que nos cala hondo, 
se hace querer y está tratada, creo yo, 
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con seriedad por un autor que de verdad 
la ha estudiado, la conoce, la ama y la 
presenta como amable y atractiva. 

J . J. RODRÍGUEZ MEDINA 

Julien PorEL: Religion et publicité. Cerf, 
París , 1981, 164 pp., 13 x 19. 

Desde la sociología religiosa el autor 
estudia las relaciones entre publicidad y 
religión, a partir de 2.400 anuncios (de 
radio y TV, sobre todo), del año 1978, en 
su mayor parte. 

Son muchos los elementos religiosos que 
aparecen en la publicidad: biblia, cruces, 
medallas, iglesias, sacerdotes , religiosos y 
religiosas, palabras como «milagro», «ma­
gia», etc. 

Hay, además, toda una serie de valores. 
¿Cuáles fueron los más frecuentes? En 
la radio, y de más a menos : las cualidades 
de los productos; el estar informado; la 
sa tisfacción del comer y del beber; lo fan­
tástico y sensacional; el adquirir rique­
zas, etc. En la TV: las cualidades de los 
productos; el comer y beber; la salud y 
la higiene; la novedad, etc. 

En un nivel más profundo, el autor se 
pregunta sobre qué funciones desempeña 
la publicidad que sean propias también de 
la religión. La publicidad es palabra lau­
da toria y profética (se vuelca hacia un fu­
turo lleno de promesas; difunde esperan­
za). La publicidad es como una moral y 
ritualización de lo cotidiano: da normas 
de conducta respecto de uno mismo (salud, 
adelgazar, importancia del cuerpo) ; res­
pecto de los bienes (especialmente comer y 
beber); respecto de la naturaleza y de los 
animales (gatos y perros, sobre todo) ; res­
pecto de los demás ... La publicidad orien­
ta a la fe (en sus productos) a partir de 
la experiencia («haga la prueba», «com­
pre» .. . ) o invocando multitud de testigos 
experimentados. 

¿Qué influencia puede tener esta «re­
ligión» publicitaria sobre la religiosidad 
del consumidor? La publicidad se encierra 
en los signos; no se abre al verdadero sim­
bolismo religioso; remite a los productos 
de consumo, no al más allá. En cuanto a 
sus efectos concretos, no hay que olvidar 
que la decodificación de un mensaje no 



depende sólo del contenido, sino de la pro­
pia subjetividad (y de la cultura). 

Por supuesto, el problema de la publi­
cidad no es primariamente religioso, sino 
humano. Pero en esta obra se nos ofrece 
una temática interesante (sobre todo para 
la sociología y los medios de comunica­
ción); temática que el autor estudia mi­
nuciosamente y al mismo tiempo con am­
plitud (en particular la «religión» y lo 
«religioso» van tomando acepciones muy 
variadas y más o menos rigurosas, según 
los casos). 

P. MAYMf 

Educación 

Georges JEAN: El profesor. Su cultura per­
sonal y su acción pedagógica. Narcea. 
Madrid , 1982, 112 pp., 19 x 17. 

El autor comienza por hacer una refle­
xión sobre la cultura relacionada con la 
persona y con la educación. No se puede 
entender por cultura aquello que detectan 
las pruebas y exámenes, existe una aptitud 
cultural fundamental que depende de la 
imaginación y de la creatividad. La tota­
lidad educativa ha de responder a la totali­
dad cultural que los niños ya traen al 
ingresar en los centros. 

Atender a la cultura es cuidar las virtua­
lidades de cada niño. El Maestro es quien 
puede realizar esa atención, con tal que 
sea una persona integrada en la cultura. 
Ha de partir de su conocimiento y expe­
riencia para conectar con la cultura de 
los niños , será el nexo entre cultura y pe­
dagogía, irreductibles ambas a una teoría, 
pues van unidas a la vida. 

La pedagogía se ha de fundar en actitu­
des relacionadas: «lo fundamental es el 
encuentro de los hombres». Así, la palabra 
cultura se hace antropológica, se abre a 
la imaginación, a la existencia de cada día, 
a la locura creadora; es salvaguarda con­
tra la rutina que lleva consigo el oficio de 
enseñante. 

La pedagogía y la convicción de G. Jean 
llegan a la conclusión de que se trata de 
una ¡::cdagogía de la paciencia y del com­
partir, de la relación interpersonal, es una 
pedagogía que se crea cada día para olvi­
darla después y recrearla nuevamente. 

El libro puede ser de utilidad para edu­
cadores que sientan la llamada de su re­
novación personal a partir de algo nuevo: 
la concepción de su acción educativa en 
función de la cultura de cada pueblo. 

José M.• MARTÍNEZ BELTRÁN 

Rocío FERNÁNDEZ BALLESTEROS y José A. l. 
CARROBLES: Evaluación conductual. Me­
todología y aplicaciones. Ed. Pirámide, 
Madrid, 1983, 783 pp., 23 X 17. 

Tras el recorrido histórico del tema y 
la descripción de la situación actual, se 
llega a la diferencia entre evaluación tra­
dicional, que tiene como instrumento fun­
damental los tests psicométricos y pro­
yectivos, y la evaluación conductual, o mo­
delo que persigue el análisis objetivo de 
los comportamientos relevantes de un su­
jeto y considera las distintas variables or­
ganísmicas y ambientales. 

La tarea que se propone la obra es la 
de crear un modelo secuencial integrativo 
o modelo psicodiagnóstico con tres carac­
terísticas principales: datos antecedentes 
internos y externos, respuesta motora cog­
nitiva y fisiológica, y consecuentes exter­
nos e internos. Los objetivos del modelo 
no son solamente de diagnosis, se preocu­
pa también por el tratamiento y seguimien­
to del individuo. 

La serie de técnicas que se ofrecen para 
el análisis cuantitativo de las propiedades 
psicométricas de las técnicas de evaluación 
conductual dejan abierto el campo a la 
preparación del psicólogo y al estudio de 
los problemas psicológicos en virtud de 
los cuales se hará la aplicación de un mé­
todo determinado. 

Como gran oportunidad de evaluación 
conductual se presenta la técnica de la 
entrevista, aquí llamada «conductual». Por 
ella se identifica la naturaleza del proble­
ma, su severidad, su generalización ... enfo­
cando los cambios que la exploración su­
giere. El autoinforme y la autoobserva­
ción son instrumentos válidos complemen­
tarios de la evaluación. 

El tratamiento que se hace de la obser­
vación toma un carácter científico enca­
minado a identificar variables organísmi­
cas y ambientales: registro de comporta­
mientos en situaciones naturales, de la-
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boratorio ... con sus riquezas y limitaciones. 
La tercera parte de la obra trata de 

comportamientos específicos, tales como 
la ansiedad, la depresión, las obsesiones, 
las disfunciones sexuales, etc. Tras el es­
tudio teórico de cada una de estas con­
ductas se ofrecen modelos de evaluación 
tales como la historia personal del indi­
viduo, la entrevista, estudio de su medio 
ambiente, etc. No siempre resulta fácil di­
cha evaluación, ya que algunos factores 
son excesivamente complejos; otras veces 
los tests facilitan la labor. 

La obra tiene un marcado carácter cien­
tífico; recoge una enorme variedad de es­
cuelas y tendencias, define con claridad los 
criterios, propone nuevos instrumentos y 
reconoce las limitaciones allí donde el cam­
po está todavía por experimentar. 

José M.• MARTÍNEZ BELTRÁN 

Baudilio MARTÍNEZ MUÑIZ: La familia ante 
el fracaso escolar. «Narcea, S . A., de Edi­
ciones». Colee. PADRES. Madrid, 1981. 

Este pequeño libro de 111 páginas plan-
tea, de manera valiente y realista, el pro­
blema de la familia ante el fracaso escolar 
de los hijos. 

De hecho, hoy por hoy, nos encontramos 
con que, todavía durante la etapa escolar, 
abundan los fracasos escolares. ¿Por qué 
sucede esto? ¿Son los programas, los Pro­
fesores, la pedagogía, el ambiente de falta 
de esfuerzo, el no saber estudiar ... , o el 
alumno vive situaciones familiares y per­
sonales que le impiden concentrarse como 
para llegar a un aprendizaje normal? 

¿Por qué tantos niños se sienten insatis­
fechos y hasta fracasados en sus estudios? 
Este libro se plantea éste y otros proble­
mas. Pretende analizar y estudiar, de for­
ma adecuada, la mejor manera de ayudar 
al alumno a superar esa realidad. 

El contenido de este libro está dividido 
en dos grandes partes. La primera se re­
fiere al análisis que hace el autor sobre 
el fracaso escolar y la conducta del niño. 
Según esto, aquí se estudia: qué es el fra­
caso escolar, los síntomas del mismo, la 
diferencia que hay entre el fracaso y el 
retraso escolar, las circunstancias que ro­
dean al niño: adaptación a la escuela, con-
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ducta típica del nmo fracasado, recursos 
para afrontar el fracaso, etc. 

La segunda parte estudia cómo ayudar 
al niño que fracasa. Y aquí se parte de la 
familia, las relaciones entre sí, el papel 
de cada uno, las actitudes que se deben 
cultivar: autoestima, paciencia, observa­
ción, confianza, participación, creatividad 
... en relación con los hijos. 

Nos encontramos con un librito de fácil 
lectura, lleno de anotaciones pedagógicas 
y de aspectos prácticos educativos. 

Aconsejamos este libro a las familias que 
tienen problemas a causa del fracaso es­
colar de alguno de sus hijos, sobre todo, 
si son niños; también será de gran utilidad 
para los educadores, profesores y, de ma­
nera especial, para los tutores. Aquí encon­
trarán una buena reflexión, un interesante 
análisis de casos y vías de solución a tan­
tos casos como hoy se dan entre nuestros 
alumnos . 

Alipio ROZAS BRAVO 

André BERGE: ¿Con qué mundo se enfren­
tan nuestros hijos? «Narcea, S . A., de 
Ediciones». Colección PADRES. Madrid, 
1981. 

Los muros «poco o mucho» agrietados de 
la familia y de la escuela han dejado pasar 
un viento que conmueve las ideas y las 
costumbres. Los hijos , niños y adolescen­
tes de hoy, se enfrentan con un mundo 
distinto al de sus mayores; están inmer­
sos en un ambiente que les va a condicio­
nar su porvenir. 

Por otra parte, estudiar los problemas 
del niño y del adolescente en relación con 
su desarrollo personal y con el contexto 
educativo en que se desenvuelve no es su­
ficiente, hoy. Se precisa un análisis serio 
de la misma sociedad, de la atmósfera en 
que viven los hijos dentro y fuera de la fa. 
milia. 

Este libro es, pues, el eco de la búsque­
da ardiente de temas tan decisivos y ac­
tuales como: el papel de los padres, el 
ambiente ideológico, la afectividad y sexua­
lidad, el amor, el diálogo, la fuga, la dro­
ga, el divorcio, la moralidad, etc. 

El autor de este libro no pretende elogiar 
ni censurar lo que describe, porque piensa 
que la tarea más urgente de hoy, es dis-



cernir y analizar las situaciones de la vida 
humana. 

El contenido de este libro se desarrolla 
a través de 150 páginas, divididas en tres 
apartados. 

En el primero de ellos, se analiza más 
de una treintena de situaciones propias 
de la vida moderna, de manera sobria y 
breve; casi sólo se apunta o constata el 
problema. En un mundo tan inestable 
como el nuestro, ¿qué ocurre con el niño?, 
se pregunta el autor. 

En un segundo momento, se trata de per­
sonalizar las situaciones anteriores dentro 
del contexto infantil. Aquí se enumeran, 
simplemente, las relaciones del niño con 
su entorno; que, como es natural, se cen­
tran en la vivencia familiar. Aquí tiene su 
peso específico, esta segunda parte del li­
bro. 

El tercer apartado viene expresado por 
el título: «La búsqueda de una salida.» 
De alguna manera, el autor quiere encon­
trar pistas de solución a su análisis refle­
xivo, y sigue también toda una enume­
ración de temas actuales, ¿causas, circuns­
tancias condicionantes ... ? 

Este librito será de utilidad para las fa­
milias de condición media; ya que pre­
senta, de manera simple, todo un acerbo 
de temas reflexivos. Esos pueden motivar 
el diálogo padres-hijos, al tiempo que apor­
tan ideas básicas y expositivas. 

El autor de este libro, sin ser brillante 
en la profundización de los temas, analiza 
el mundo en que vivimos y logra una sín­
tesis aceptable del mismo. 

Alipio ROZAS BRAVO 

Carlos DfAz: Contra Prometeo. (Una con­
traposición entre ética autocéntrica y 
ética de la gratuidad). Ediciones Encuen­
tro, Madrid, 1980, 194 pp., 15 X 23. 

Como dice el autor, el neocapitalismo ac­
tual impide pensar y ser. Hay adocena' 
miento, vulgaridad y masa. La juventud 
no se vincula sólidamente con los hom­
bres, la profesión, el sentido de la vida ... 
Vivimos una profunda crisis de valores y 
el asalto a la razón. 

La solución no es Prometeo, porque la 
autarquía a ultranza puede convertirse en 
irresponsabilidad y en rechazo del tú. El 

autonomismo ha llevado al ateísmo y éste 
ha producido la muerte del hombre, la im­
posibilidad de una antropología esperan­
zada, dadora de sentido. 

Tampoco es solución el prometeísmo éti­
co libertario o anarquista (dentro del cual 
militó el autor). La ética clásica libertaria 
(Kropotkin, por ejemplo) es cooperadora, 
pero se basa en una naturaleza deificada o 
al menos panteizada ( «todo lo natural es 
moral») . La ética libertaria actual es mo­
ral, todo está permitido (en esta perspec­
tiva estudia el autor a Sade y a Fernando 
Savater) . 

La ética libertaria tiene semejanzas con 
la ética cristiana. Pero tiene también dife­
rencias fundamentales. La primera es ex­
clusivamente ética; prometeica; el hombre 
es su raíz y su término. La segunda es re­
ligiosa; es gracia, nace en Jesús y termina 
en Dios; cree, al máximo, en la autono­
mía, pero como recibida de Dios y man­
tenida por él. La primera es justicia, ajus­
tamiento. La segunda es amor y gratuidad: 
si amamos es porque Dios nos amó pri­
mero. Pero quien se abre a Dios se abre 
también al hombre, camino obligado para 
llegar a Dios. Sólo miramos al otro como 
hermano si tenemos en Dios nuestro Pa­
dre común. El cristiano no se cree justo, 
sino un pecador perdonado por el Amor. 
El hombre peca cuando no ama; pero el 
amor de Dios es mayor que el pecado de 
los hombres. 

En síntesis, ante la crisis actual «es pre­
ciso encontrar una antropoloía de la reli­
gión donde el amor sea la categoría fun­
damental, capaz de devolver al hombre su 
sentido. Y en esta línea, el Evangelio es 
la respuesta». 

Estamos, pues, ante una obra valiente 
(presentarse netamente como cristiano no 
es hoy ningún reclamo en el campo uni­
versitario). actual e interesante; escrita, 
además, con un lenguaje sumamente ágil 
y variado (desde lo culto a lo chispeante 
y pintoresco). Una obra que nos invita a 
repensar cosas fundamentales, en vez de 
abandonarnos a las corrientes de turno. 
Esto la hace especialmente adecuada para 
los jóvenes y los educadores. 

P. MAYMf 

Alfonso LóPEZ QUINTÁS: La juventud actual 
entre el vértigo y el éxtasis. Creatividad 
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y educación. Narcea, Madrid, 1982, 176 
páginas, 17 x 19. 

El autor se centra en la juventud univer­
sitaria. Una juventud que tiene sus va­
lores, pero que también corre el riesgo 
de la automarginación, el primitivismo, el 
parte, la sociedad actual es virtiginosa, se­
cularizada; da primacía al pensamiento de­
sarraigado y liberal, al subjetivismo y al 
pragmatismo, a la politización de la vida 
cultural y académica. 

Así las cosas, la solución sólo puede es­
tar en el realismo y en la creatividad. La 
fidelidad a lo real no se obtiene mediante 
la relativización sistemática, la sospecha o 
la repulsa; ni a través de una actitud ob­
jetivante y manipuladora, que empobrece 
(por ejemplo, el erotismo); sino a través 
del encuentro y del diálogo profundo (por 
ejemplo, la ternura); así se alumbra el 
sentido de las cosas y de las personas; 
así se descubren las interpelaciones de la 
realidad a nuestra respuesta creadora. 

Dejarse llevar por el halago inmediato 
(vértigo) termina en vacío y alienación; 
es lo contrario de la creatividad. Lo que 
realmente construye al hombre es la re­
lación creadora con lo profundo, el inter­
cambio activo-receptivo y comprometido 
con la realidad («éxtasis»). De ahí nace en 
el hombre el vigor, el gozo y el entusiasmo; 
es todo un acontecimiento festivo, lleno de 
luz y de vitalidad. Ante los cambios im­
portantes de la juventud de hoy es capital 
saber si obedecen a un recio afán creador 
o a una entrega al vértigo, que es, en el 
fondo, una capitulación. El vértigo es mo­
nológico, reductivo y, por tanto, violento. 
El éxtasis es dialógico, sereno y reverente. 
El vértigo se embriaga con el presente y 
vive tan sólo a la espera. El éxtasis, año­
rante de valores todavía no alcanzados, 
vive en la esperanza. Es esencial no con­
fundir estos dos modos de instalarse en 
la realidad. 

Esta confusión se da frecuentemente en 
la masificación y manipulación actuales. 
Se da también con fines mucho más no­
bles: ante el distanciamiento de lo real 
engendrado por ciertos modos de conocer, 
se buscó el diálogo con la realidad a tra­
vés de lo fusiona! y prerreflexivo; pero 
esto, sin más, no lleva a la creatividad, 
sino a un callejón sin salida (es el caso, 
por ejemplo, de la fascinación de ciertos 
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ritmos, del erotismo o de los juegos de 
azar). 

La formación humana se hace desde los 
valores y para los valores. Implica un 
modo de pensar dialógico, abierto, flexible; 
estar a la escucha receptivamente. Educar 
es enseñar a «realizar día a día, creadora­
mente la gran tarea dialógica de instalarse 
plenamente en lo real». 

El autor se enfrenta, pues, con cuestio­
nes educativas fundamentales y urgentes. 
De ahí el interés de esta obra tanto para 
los jóvenes como para los educadores. 

P. MAYMf 

Carlos DfAz: ¿Es grande ser joven? (Diálo­
go pedagógico con una juventud sin 
maestros), Edic. Encuentro, Madrid, 
1980, 209 pp., 18 X 11. 

He aquí un interesante libro, fruto de 
una aguda observación de la realidad ju­
venil y adulta. Y no de una realidad des­
carnada, sino con todas sus «circunstan­
cias». 

En un primer momento, el autor se aden­
tra en el universo psicológico del joven 
para destacar acertadamente la importan­
cia de la tensionalidad en la vida juvenil, 
caracterizada por conocer «muy frágiles e 
inestables síntesis». 

A partir de aquí, señala trece tropiezos 
en los que «cada vez más frecuentemente 
ve chocar al joven», contribuyendo así a 
la «exorcización de los propios defectos». 
culmina esta primera parte de «crítica ami­
ga» con un canto de optimismo: «Y, sin 
embargo, es grande ser joven», aclarando 
que «para nosotros juventud y corazón 
son lo mismo, y que no siempre, por des­
gracia, coincide el corazón con la fecha del 
carnet de identidad». 

La segunda parte trata del «universo 
pedagógico del joven, y sus maestros». 
Aquí también se nota que Carlos Díaz 
pisa terreno conocido. Tras señalar la fa­
lacia encerrada en ciertos proyectos edu­
cativos de «libertad al margen de toda ne­
cesidad», de «neutralismos paradisíacos», 
de «antiautoritarismos» que desembocan en 
«narcisismos» exacerbados, opta por una 
pedagogía de autoridad sana en la que se 
realice un «proyecto urgente de libertad 
creadora dentro de la necesidad». 



En la tercera parte entra en juego el 
«universo para-religioso y religioso del jo­
ven». La radiografía de la forma como los 
jóvenes se enfrentan con lo religioso es 
sugestiva: los menos rechazan a Dios, al­
gunos pasan y/o buscan religiones de reem­
plazo y una mayoría silenciosa (por lo ge­
neral) vive una religiosidad más o menos 
profunda y más o menos marcada por 
hipertrofias elloicas, yoicas o superyoicas. 
Esta tercera parte -y también el libro­
termina con un «balance final en favor 
de la esperanza». 

Estamos, pues, ante un libro descrip­
tivo-crítico, escrito con garbo, calor, hu­
mor y, a veces, fina ironía. Es un libro 
que, en el fondo, respira esperanza e ilu­
sión. Por eso, ofrece pistas para ir ha­
ciendo camino en la difícil tarea de susci­
tar -¡y construir!- maestros con «aucto­
ri tas» (autoridad de la buena), maestros 
que ayuden a los jóvenes a madurar ... Un 
libro, en suma, útil no sólo para adultos 
con inquietudes educativas (padres, do­
centes, catequistas, políticos, gobernan­
tes ... ), sino también -¡y sobre todo!­
para los mismos jóvenes. Así podrán con­
trastar su realidad con la que aquí se des­
cribe, se critica y se intenta superar. 

Demetrio ESPINOSA 

Berta MuÑoz: La singularidad: dinamismo 
de creación personal. Un enfoque nuevo 
de la orientación. Ediciones Narcea, Ma­
drid, 1979, 127 pp., 19 X 17. 

Desde las primeras páginas, la autora 
nos introduce en el concepto de persona 
como poseedora de singularidad y dina­
mismo específico, concepción que preside 
toda la obra. La imagen de sí mismo es 
el condicionante primero de dicho dina­
mismo. La revisión de distintas teorías so­
bre la persona, tales como la de Allport, 
Murray, Maslow .. . demuestran la existen­
cia y valoración que en las mismas tiene la 
singularidad personal; de aquí la pregunta 
de la autora: ¿qué entendemos por singu­
laridad? 

La singularidad se realiza en y a través 
de las notas esenciales al ser humano. La 
filogénesis Je ha dotado de un dinamismo 
seleccionador por el que emerge la singu­
laridad estructurada por pautas y actitu-

des sociales de las llamadas «personas sím­
bolo», sobre todo. La persona hace sus 
aportaciones creativas y de este modo po­
sibilita la emergencia de su singularidad; 
pero la individualidad ha de manifestarse 
a partir de la tendencia del organismo hu­
mano a actualizarse. 

El proceso de individuación equivale en 
Jung y Fromm al devenir del individuo; 
cuando la persona llega a la capacidad de 
reflexión crítica es capaz de reorganizar 
su individualidad. La obra se mueve en 
un contexto educativo, por considerarse 
el Jugar que facilita la realización de la 
autenticidad personal. 

La obra termina haciendo una incursión 
sobre la orientación personal, si bien en 
sus líneas más generales, sobre tres cam­
pos de trabajo de la orientación: lo per­
sonal, lo instructivo y lo profesional. La 
opción de modelo se hace a partir de la 
orientación no directiva, si bien al que­
darse en los enunciados fundamentales de 
la orientación rogeriana desfiguran un tan­
to lo que parecía el cometido de la obra: 
«un enfoque nuevo de la orientación». Con 
todo, lo obra puede ser de utilidad para 
educadores que traten de dar un estilo 
personalizador a su propia acción docente. 

José M.• MARTÍNEZ BELTRÁN 

Wayne E. ÜATES: Pastoral Counseling. 
Westminster Press, Philadelphia , 1974, 
240 pp ., 20 X 13. 

Dentro de la ciencia de la orientación, 
esta obra se limita a la orientación pasto­
ral en la que la relación dialogal se abre 
a un tercer componente de la situación 
que es lo trascendente, Dios, en la realidad 
de la fe del orientado y en la presencia 
ideológica y testimonial del orientador. 

La obra se estructura sobre el hilo con­
ductor de las llamadas paradojas del 
Counseling pastoral que traen a cita lo 
institucional y lo personal, los aspectos 
técnicos del Counseling y Jo teológico, la 
preparación técnica del pastor y su ca­
risma, e incluso la alternativa ante el mo­
delo directivo o no directivo de esta pas­
toral específica. 

Se hace hincapié en la importancia del 
insight que el orientado ha de adquirir 
sobre su propia realidad espiritual, así 
como sobre el análisis de los propios com-
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portamientos como persona de fe. La 
orientación pastoral es un carisma, pero 
al mismo tiempo es una profesión some­
tida al rigor de la preparación y entrena­
miento específico del orientador. 

Tras el análisis del modelo no directivo 
de C. Rogers, el autor añade algunos ma­
tices propios del Counseling pastoral por 
llevar éste una confrontación doctrinal y 
teológica, sin olvidar los reajustes de per­
cepción del cliente. Junto al tratamiento 
individual se considera importante la in­
tegración del individuo en algún grupo o 
comunidad de vida cristiana, donde pueda 
realizar su maduración en la fe, y aquí 
es donde al autor apunta algunas bases 
de la teoría de grupos. 

José M.• MARTÍNEZ BELTRÁN 

Psicología 

Ovide F0NTAINE: Las terapias del compor­
tamiento. Herder, Barcelona, 1981, 249 
páginas, 22 X 14. 

El autor coloca su obra en la corriente 
de las terapias conductistas. El conduc­
tismo nace con l. Pavlov y encuentra re­
sonancia en Watson, Thorndike y Skinner. 
En los diez últimos años aparecen nume­
rosas escuelas que dan al conductismo un 
gran impulso. 

El problema de la «secreción psíquica», 
expuesto por Pavlov tras sus experimentos 
de condicionamiento clásico, hacen surgir 
en 1913 el manifiesto behaviorista de Wat­
son en el que se afirmaba que el objeto 
de la psicología es la conducta observable 
y que, por consiguiente, la psicología debía 
ser ciencia experimental y objetiva que 
estudie la relación entre estímulos del ex­
terior y respuestas del organismo. 

Los interrogantes surgen de inmediato 
sobre el concepto mismo de acción, limi­
tada por los conductistas a los principios 
básicos de S - R. Las teorías cognitivas de 
la Gestalt y del comportamiento orientado 
hacia un fin refuerzan las dudas sobre el 
modelo conductista, afirmando que se ol­
vidan los procesos que apelan al modelo 
mediacional o de estructuras internas de 
la persona. Los radicales de la teoría con­
ductista no permiten integrar conceptual-
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mente todos los medios de la terapia, lo 
que mueve a hablar más de terapias con­
ductistas en su intento de explicar todo 
el comportamiento humano. 

Al elegir el modelo, Lazarus opta por el 
modelo multimodal; otros autores vuel­
ven a las teorías del aprendizaje. El autor 
prefiere un modelo que formule el dignós­
tico y establezca un plan de tratamiento 
que evalúe la educación y especificidad 
de la terapia a partir de los resultados. 
Opta por la entrevista de tipo directivo 
con aplicación de estrategias terapéuticas 
específicas a cada conducta. La desensi­
bilización sistemática es uno de los medios 
más utilizados en dicha terapia, así como 
las terapias por inmers ión y el training 
asertivo. 

Pese a los planteamientos éticos que se 
formulan a la terapia conductista, v. gr., 
la deshumanización de la relación y la 
manipulación de los comportamientos, el 
autor se muestra optimista siempre que 
la metodología sea científica y ayude a 
progresar en el conocimiento de la con­
ducta. 

José M.• MARTÍNEZ BELTRÁN 

C. GEN0VARD, C. G0TZENS y J . M0NTAÑE: 
Problemas emocionales en el niño. Her­
der, Barcelona, 1982, 210 pp., 22 x 14. 

Si son muchos los problemas emocio­
nales que se detectan hoy en los niños, 
no es menos la preocupación de educado­
res y psicólogos por tratar dichos proble­
mas y proponer soluciones. La presente 
obra va dirigida preferentemente a edu­
cadores y padres cuyos alumnos o hijos 
presentan problemas específicos de la in­
fancia. 

Desde un punto de vista psicodinámico y 
evolutivo, los diversos problemas emocio­
nales de los niños son tratados con una 
metodología que favorece considerable­
mente su lectura y compresión. El método 
aplicado a cada uno de los problemas co­
mienza por hacer de cada uno de ellos 
la definición y descripción, estudia la 
causalidad originaria del problema, señala 
el diagnóstico y las líneas psicopedagógi­
cas de tratamiento. 

Son veintiséis títulos que encabezan 
otros tantos conflictos emocionales de 
gran importancia. Señalo entre otros: El 



nmo privado de afecto, mnos con carga 
de ansiedad, el problema de los celos, las 
fobias, la indisciplina, el sentimiento de 
inferioridad e inseguridad, el runo men­
tiroso, los terrores nocturnos, la timidez, 
etcétera. 

En una segunda parte, y presentadas en 
forma de apéndices, aparecen las orien­
taciones psicopedagógicas fundamentales 
para la orientación y terapia de los pro­
blemas infantiles. Se acude al concepto 
de condicionamiento clásico, a las técni­
cas reductivas y de adquisición y perma­
nencia de conductas, a la terapia de gru­
po, así como a los tests y técnicas de diag­
nóstico psicológico. 

La brevedad del tratamiento de cada si­
tuación y su carácter sintético, así como 
la claridad de la obra, facilitan a los des­
tinatarios su lectura y comprensión. La 
misma editorial anuncia la aparición de 
obras dedicadas a problemas de aprendi­
zaje y de personalidad, que esperamos 
con ilusión y cuya lectura recomendamos. 

José M.• MARTÍNEZ BELTRÁN 

Paul B. BALTES, Hayne w. REESE y John R. 
NESSELROAOE: Métodos de investigación 
en Psicología Evolutiva: enfoque del ci­
clo vital. Ed. Morata. Madrid, 1981. 

La naturaleza misma de la Psicología 
Evolutiva requiere la ampliación de los 
campos de investigación. De hecho no bas­
ta con describir el curso del cambio, hay 
que atender también a la obtención de 
conocimientos acerca de los determinan­
tes y mecanismos que nos ayudan a en­
tender el cómo y el porqué de la evolu­
ción. 

Para la investigación psicológica se re­
quiere una síntesis entre las teorías y los 
modelos; és tos explican hechos, y las teo­
rías ayudan en la comprensión. Todo mo­
delo de investigación está sometido a unos 
principios éticos por tratarse de investi­
gación sobre la persona. Los proyectos 
exigen una validez interna, no concluir con 
soluciones ambiguas, igualmente ha de 
darse validez externa que correlacione y 
generalice los datos de otros conjuntos. 

Si se considera la Psicología Evolutiva 
con una función como es la descripción, 
explicación y modificación del cambio in-

traindividual de la conducta y las dife. 
rendas interindividuales en dicho cambio 
a lo largo del ciclo vital, se llegará fácil· 
mente a la comprensión de los diversos 
factores que son objeto de la investigación 
antes de marcar los paradigmas en dicha 
investigación evolutiva. Paradigmas uni· 
variados, concurrentes, multivariados, de 
predicción-optimación. 

En el diseño de la investigación se han 
de tener en cuenta numerosos factores que 
el autor expone con detalle. Factores como 
el tiempo y el cambio, edad, tipo de meto­
dología transversal y longitudinal, los di­
versos cambios en las poblaciones base. 
Se tienen en cuenta los efectos de la apli­
cación de los tests y la necesaria cuanti­
ficación de los datos, e incluso de las es­
trategias de simulación. 

Los paradigmas de investigación cuan­
titativa, herencia-medio ambiente, pueden 
resultar útiles para tratar de explicar más 
el cómo de la participación de dichas· va­
riables. El diseño sobre el aprendizaje 
depende también de su condición de tras­
versal o longitudinal, con distintos pro­
blemas de validez y fiabilidad. 

Tanto en los enunciados como en las 
aportaciones experimentales, y en su es­
tructura general, esta obra presenta un 
marcado carácter científico. 

José M.• MARTÍNEZ BELTRÁN 

John R. LION: Trastornos de personalidad. 
Ed. Salvat . Barcelona, 1978, 478 páginas, 
22 X 16. 

La gran subdivisión de los trastornos de 
personalidad no impide al autor encontrar 
aspectos psicodinámicos comunes, como 
pueden ser su procedencia de ambientes 
familiares trastornados, reacciones infanti­
les antisociales, patrones de conducta de­
fensivos y caracterológicos. 

Los trastornos de conducta episódicos o 
trastornos que aparecen de manera brus­
ca, intermitente y periódica, se hacen com­
plejos y difíciles en su terapia. El factor 
más importante está en la volubilidad de 
los pacientes, lo cual puede afirmarse tam­
bién de las personalidades explosivas. 

Se estudia el síndrome de la histeria con 
sus componentes físicos, de intervencio­
nes quirúrgicas frecuentes y estados de 
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mimo disfóricos. La personalidad obsesi­
'O-compulsiva se orienta por la terapia de 
1tención hacia aspectos auto-destructivos 
le la conducta. 

Existen trastornos de personalidad re­
acionados con la «dependencia» de dro­
:as. Por lo general los clientes denotan 
.íntomas de insatisfacción consigo mismo 
· con la sociedad, frecuentemente son de­
>resivos y ansiosos, de conciencia variable. 
,os resultados terapéuticos reconocen su 
imitación, a excepción de las comunida­
les terapéuticas con programas intensivos 
>rolongados que combaten el retraimiento 
1arcisista. En la obra se tratan también 
as desviaciones sexuales relacionái,1dolas 
:on las estructuras de personalidad: ho­
nosexualidad, fetichismo, trasvestismo, 
índromc de disforia de sexo, etc. 
En cuanto a las terapias, se dan toda 

uerte de métodos y técnicas: psicoanáli­
is, psicofármacos, tratamiento conductis­
a, hormonal, etc. 
Los problemas que plantea el estudio 

le los trastornos de personalidad son prin­
:ipalmente de diagnóstico. Unos estudian 
a morfología temperamental, otros siguen 
m modelo de investigación, o bien optan 
,ar la aproximación clínica. Se enumeran 
,ruebas, condicionantes socio-culturales de 
a patología de la personalidad, como por 
jemplo, las actitudes agresivo-pasiva du­
ante el servicio militar, etc. Situaciones 
·speciales -juicio, prisión, matrimonio in­
ompatible ... - pueden provocar reaccio­
tes diversas. 
Esta obra, realizada por varios autores, 

nantiene coherencia en su presentación 
emática y gran riqueza de matices teóri­
os y experienciales. 

José M.• MARTÍNEZ BELTRÁN 

ierge Moscovrcr: Psicología de las mino­
rías activas. Ed. Morata, Madrid, 1981, 
303 pp., 21 X 13. 

El primer tema y problema planteado 
•or el estudio de masas es el de la depen­
.encia y control social. La influencia so­
ial está desigualmente repartida en los 
rupos sociales y se ejerce de modo unila­
eral, ya que tiene como objetivos mante­
er y reforzar el control social. 
En todo sistema social existen presio-
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nes que inducen a la conformidad; los 
procesos sociales son fluidos e inestables 
y las formas adoptadas por los procesos 
de influencia están determinadas por es­
tados de incertidumbre. En estas situa­
ciones se buscan fácilmente los consensos 
que tratan de reducir al conformismo 
como única posibilidad y base de funcio­
namiento social. 

En los movimientos sociales es impor­
tante detectar la presencia de las minorías 
que ejercen su influjo sobre la mayoría 
e incitan a modificar comportamientos y 
actitudes. Su influencia está sobre todo 
en función de su ortodoxia-heterodoxia 
respecto a la norma. Tanto los individuos 
como los subgrupos ejercen su influencia 
a través de los comportamientos: de es­
fuerzo, de autonomía, su propia consisten­
cia, la rigidez, equidad, etc. 

La normativa de influencia se centra 
sobre todo en estos factores: objetividad 
o necesidad de contrastar opiniones según 
criterios de exactitud objetiva; la prefe­
rencia o insistencia de opiniones más o me­
nos deseables; y la originalidad, relaciona­
da con los juicios y opiniones en función 
del grado de novedad que representan. 

La conformidad no es la única modali­
dad e influencia. Existe, además, la nor­
malización, o tendencia a formular y acep­
tar compromisos, y la innovación como 
modalidad de influencia que depende de 
la creación y solución del conflicto. En 
todo proceso social de cambio hay que 
tener presentes a las minorías desviantes 
y las reacciones de las mayorías. 

La obra se presenta con un alto índice 
de sistematización, así como de respaldo 
experimental. Desafía los conceptos tradi­
cionales de la influencia social y descubre 
un nuevo papel a las minorías activas. 

José M.• MARTÍNEZ BELTRÁN 

Jacques-Philippe LEYENS: Psicología social. 
Herder, Barcelona, 1982, 250 pp., 24 x 16. 

La psicología social trata de explicar la 
interacción que existe entre los pensamien­
tos, sentimientos y comportamientos mo­
tores de los seres humanos. El individuo 
es esencialmente social y lo es, según la 
afirmación de Wallon, genéticamente, lo 
cual trata de confirmar el autor a partir 



de la psicología evolutiva: nmos y adoles­
centes muestran tendencia a la relación. 

Es cometido de la psicología social, tam­
bién, el estudio de la facilitación social o 
influencia de los factores interpersonales 
en la realización de comportamientos. La 
motivación acrecienta la probabilidad de 
aparición de respuestas positivas o nega­
tivas, según sea de estos signos la moti­
vación. En el origen de los comportamien­
tos sociales hay que estudiar en primer 
Jugar la imitación, tal como lo hace G. Tar­
de con sus diversas leyes de formación de 
comportamientos inhibidos o desinhibidos. 
Igualmente, la formación de normativas 
¡:,or referencia a los comportamientos gru­
pales, a los criterios de autoridad y nor­
mativa social. 

De la normativa puede surgir el confor­
mismo de unos o el inconformismo de 
otros y en ambos casos el estudio -tal 
como lo hace Asch- se hace a partir de 
la internalización de normativas . La crea­
ción y transformación de actitudes se ve 
sometida a variables tales como la credi­
bilidad del emisor, la claridad del men­
saje en su construcción y su tonalidad, o 
las características del receptor. Los fenó­
menos sociales están también condiciona­
dos por la atribución causal o inferencia 
que hacemos de las causas base de com­
portamientos particulares, variables, per­
cibidos inmediatamente, y sometidos a los 
errores de la atribución: errores de per­
cepción o debidas a la diferencia entre 
ser actor u observador de un hecho social. 

Se estudian comportamientos sociales tí­
picos: la agresión y su relación con la 
frustración o con el aprendizaje social ya 
sea por imitación u originada por regu­
ladores tales como el cine, la experiencia 
directa y la falta de controles cognitivos. 

La obra es una síntesis de psicología 
social en sus temas básicos tratados con 
s istematización, ejemplificación y rigor 
científico. 

José M.ª MARTfNEZ BELTRÁN 

Arnold P. GOLDSTEIN y Frederick H. KAN­
FER: Generalización y tranfer en psico­
terapia. D.D.B. Bilbao, 1981, 455 páginas, 
22 X 16. 

Dentro del campo de la psicoterapia, la 
transferencia cobra aquí especial impor­
tancia, pero con un matiz especial: la 

transferencia del entrenamiento, es decir, 
la difusión y permeabilidad del cambio, 
por medio de la generalización de estímu­
los y de la transferencia. 

Aparecen en la obra una serie de situa­
ciones explicadas a base de terapia «in 
vivo», en casos reales y por el análisis de 
resultados. Así ocurre, por ejemplo, en 
el tratamiento de reacciones fóbicas, de 
problemas de conducta y de comunicación. 
Las terapias de hábitos compulsivos se 
realizan en primer lugar por medio de 
reacciones aversivas, por condicionamien­
to aversivo clásico o por el castigo ope­
rante. 

Tanto en la terapia de disfuncionalida­
des sexuales como de problemas de ajus­
te, se estudian los casos desde el punto 
de vista afectivo y fisiológico , llegando al 
tratamiento de ambos factores. Igualmen­
te los problemas de familias disfunciona­
les requieren una amplia gama de sistemas 
terapéuticos: entrevista inicial, enfoque es­
tructural, transformación de conductas .. . 

De acuerdo a las teorías de Vandura y 
Kanfer , se presenta a nuestra considera­
ción la autodirección, o posibilidad del 
cliente para establecer estrategias y téc­
nicas para lograr el cambio de comporta­
miento. Esto implica tareas de autoobser­
vación, prescripción de actividades ... Se 
realiza sobre todo en ambiente natural, 
en el que las figuras parentales se hacen 
reforzadores de comportamiento. 

En todas las técnicas propuestas juega 
un papel importante el control de estímu­
los y el apoyo que los distintos ambien­
tes sociales prestan a dichos estímulos. 
Queda reafirmado el principio terapéutico 
de Riessman, según el cual las personas 
pueden resolver sus propios problemas al 
intentar ayudar a los demás. 

La obra presenta una gran sistematiza­
ción a partir y dentro de las coordenadas 
de la psicoterapia conductista. Su lectura 
requiere cierto nivel de especialización y 
familiarización con la terminología psico­
terapéutica. 

José M.ª MARTINEZ BELTRÁN 

René KAES: El aparato psíquico grupal. 
Granica Ed., Barcelona, 1977, 349 pági­
nas, 21 x214. 

La construcción de los grupos puede 
estudiarse desde un sistema psíquico y 
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~sde otro socio-cultural. Como sistema 
,íquico, el grupo presenta cuatro «orga­
lzadores» principales: la imagen del cuer­
:>, la fantasmática originaria, las imagos 
,!ternas y la imagen global de nuestro 
mcionamiento psíquico. Proyecciones y 
!presentaciones actúan dentro de la di­
árnica grupal. 
Los grupos ofrecen numerosos materia­
s de interpretación: la palabra, la ex­
resión simbólica, corporal, etc. El grupo 
; un «objeto creado» que define un espa­
o de comunicación, mediación y creati­
idad. 
Dentro de los organizadores, se desta­
m: la imagen del cuerpo que considera 
1 grupo como un espacio corporal; la fan­
tsmática originaria o relación de las re­
resentaciones grupales dentro de un esce­
ario fantasmático, compuesto de fantas-
1as intrauterinos, de escena primitiva, de 
:ducción ... , los complejos familiares y las 
nagos son condicionantes de la estructu-
1 de los grupos y su proceso está regido 
or la naturaleza de los conflictos y las 
r1gustias, vividos y elaborados en el gru­
o familiar. 
El aparato psíquico aparece en la obra 

)n un marcado carácter organizador en 
,s representaciones del grupo. El grupo 
a construyendo su propia imagen corpo-
11 con experiencias de limitación, de cie­
:e del espacio grupal, y de reducción de 
istancia entre los miembros del grupo. 
,1 espacio del grupo es el espacio del fan-
1sma, del cumplimiento del deseo y de 
efensa contra la angustia. 
Los fantasmas originarios gozan tam­

ién de estructura grupal; se trata de una 
, tructura de dramatización que permite 
iferenciar personajes y localizar imagos. 
Los organizadores socio-culturales codi­
can de manera normativa la realidad 
rupal, psíquica y social a través de las 
:presentaciones. 
El libro ofrece un rico análisis del gru­

o como lugar y objeto de representación 
esde el punto de vista psicoanalítico. 
bundan los análisis clínicos. Se centra 
rt la formulación del concepto de aparato 
síquico grupal. 

José M.ª MARTÍNEZ BELTRÁN 

ARIOS: José Luis ABELLÁN: Historia crítica 
del pensamiento español, III. Del barro-
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co de la Ilustración (ss. XVII y XVIII). 
Espasa Calpe. Madrid, 1981, 918 pp. 

De nuevo, la Historia ... de Abellán. 
Ahora en su tercer volumen, el más am-

plio hasta ahora, tal vez incluso el más 
problemático: son los siglos en que se 
forja en realidad nuestro presente. 

Lleva tres partes: sobre el Barroco, so­
bre los «novatores» y la primera crisis de 
la conciencia española, y sobre la Ilustra­
ción. Como puntos de referencia: en el 
Barroco se recoge la idea de Saavedra Fa­
jardo, Cervantes, la picaresca, Calderón y 
Gracián; en la referida «primera crisis», 
las de Quevedo -brevísimamente-, Ma­
yans y Sisear, y la universidad de Cerve­
ra; en la Ilustración se habla de Jovella­
nos, Olavide, Luzán, regalismo y janse­
nismo, las Sociedades de Amigos del País, 
Cadalso y Forner. 

Ninguno de estos temas podía faltar, 
desde luego. Si los recordamos es por dos 
motivos. Primero , por hacer ver a qué nos 
referimos al asegurar ahora mismo el va­
lor de erudición y de bibliografía de esta 
obra. Es verdaderamente difícil encontrar 
cosa semejante en ningún otro lugar: el 
estudio, relativamente esquemático, de to­
dos los hombres que son en nuestra his­
toria y su fundamentación bibliográfica , 
más allá del trabajo mismo del Prof. Abe­
Jlán. Ya desde este punto de vista la obra 
debe parecernos indispensable, como aven­
turábamos ante los dos volúmenes ante­
riores. 

Hay un segundo motivo para la enume­
ración que hemos hecho: hay en la obra 
más nombres que corrientes, más pensa­
dores que pensamientos, más personas que 
clases o pueblo o nación, más datos que 
sistema. Nada de relieve puede reprochar­
se a esta Historia... respecto de Jo que 
en ella se dice; tal vez no sea así, sin 
embargo, respecto de lo que no dice. No 
dice una verdadera historia del pensa­
miento en la que se sintetice el sentir y 
el vivir de la época: la época no es sólo 
sus voceros, sus notarios, sus grandes nom­
bres, sino más cosas. Por ejemplo, el modo 
concreto de vivir en tal región, el proceso 
antropológico -no meramente estadísti­
co- de las migraciones interiores, la or­
ganización diaria del Estado, etc. Y de 
ellas, en relación con el pensamiento, se 
dice poco. 

Aunque, tal vez: más se dice de lo que 



parece. Hay en cada una de las tres sec­
ciones de este volumen una serie de tres 
o cuatro capítulos ambientadores que uno 
quisiera seguir viendo más vivos a lo lar­
go de los trece o catorce que les siguen en 
cada caso. Como si la erudición siguiente 
ahogara un tanto la visión de conjunto. 
Creemos que no necesitamos tanto una 
compilación de monografías cuanto una 
historia. Dicho con todos los respetos y 
en este sentido: tal vez el título de la 
obra pidiera que su volumen se redujera 
a la mitad. 

P . M. GIL 

Carlos DfAz : Sabiduría y locura. Ed. Sal 
Terrae, Santander, 1982, 184 pp., 21 ,Sx 13. 

Nos encontramos ante un libro ingenuo, 
es decir, un libro que es reconocedor de 
una sabiduría más profunda. Una sabidu­
ría que escudriña las entretelas de nues­
tra sociedad cocacolarizadora. Una sabi­
duría que no es decapitada, luego, según 
T. Adorno, desemboca irremediablemente 
en la trascendencia. Estas reflexiones so­
bre la cultura cristiana, sobre la implica­
cación fe-cultura cuestionan temáticas tan 
delicadas como el hecho religioso, su di­
námica, la modernidad, el poder, la Igle­
sia, libertad con aseveración llena de deli­
cadeza y convicción. Sin reparos se perci­
be que la vivencia cristiana es capaz de 
proporcionar al hombre una respuesta 
a sus preguntas últimas y a las anteriores. 
Se evita caer en los peligros que la her­
menéutica de las culturas no deja de pre­
venir. Nos pone en guardia de la prepon­
derancia del aristotelismo y platonismo de 
ayer, del marxismo y liberalismo de hoy 
y del anarquismo y otros posibles ismos 
en el futuro, pues la alternativa cristiana 

es una cultura distinta y profunda. Una 
cultura personalista y comunitaria que nos 
libera del dios de nuestros antropomorfis­
mos y antropopatismos, del dios ídolo pro­
yección de nuestros predominantes facto­
res psíquicos. El cristianismo presentado 
sabe mantener en equilibrio tensiones 
opuestas de ortodoxia y ortopraxia, racio­
nalidad y gratuidad, poder y diaconía, 
acorde al Jano bifronte que es el hombre. 

En ciertos momentos parece percibirse 
una presentación caricaturesca de nuestra 
sociedad e historia. Sin embargo, como 
decía Girardi, la caricatura es una pedago­
gía excelente para comprender los dina­
mismos predominantes. Es buena meto­
dología para descubrir «los espiritines ma­
nifestación de un grosero materialismo he­
donista» y realzar el Espíritu. 

Para dar una pista más sobre la temá­
tica y motivación del título transcribo la 
cita de Balthasar, mencionada en la pá­
gi na 65: « ... para la lógica de la razón, 
amar es ganar perdiendo, sabiduría-locura 
que se diferencia netamente de la sabidu­
ría-sabiduría pagana, para la cual la som­
bra de la no-ganancia se entiende sólo 
como fracaso» . 

Es un libro de fácil y atrayente lectura, 
aunque a veces, como en el caso del tema 
sobre el advenimiento del liberalismo, por 
la lluvia de citas e ideas-flash se precise 
una lectura reposada. 

El último capítulo fue dirigido antes de 
escribirse el libro a una delegación dio­
cesana del profesorado de religión. Esto 
nos puede sugerir el tipo de lectores a 
quienes se tenía en mente al ser escrito. 
De todas formas, esta obra de «peri-teolo­
gía» es recomendabilísima a los peri-teó­
logos que somos tú y yo, es decir, todos. 

J. L. 
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